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Abstraet 
From a procedural  ~rspec[jve. Ihis arride explores and analyzes ,he forms of 
social configut3rion of  regional powC'r during Ihe years prior 10  [he assassination 
of  Jorge Eliécer Gailin and ,he impact thal his murder had on such proccs.ses. 
The amhor highlighlS me posirion achieved by marginal social groups as a con~ 
~q u C'n cC'o f  ,he sociopolitical rransformadons ,har occurred during ,he decades 
of1930 and 1940. Healso discUS5eS rhe rcosioos presenl among (he established 
stClOrs and how, after April9th 1948, a considerable change in ,he equilibrium 
of  power bcrween social scctors occurred and altered lile previous trend. 
l. Introducci6n 
Sin lugar a dudas uno de los  hechos más traumáticos de la historia política 
nacional de la primera mitad del  siglo XX  fue el  asesinato del  líder populista 
Jorge Eliécer Gaitán. ocurrido el 9 de abril de 1948. Suceso que. como lo  indi ~ 
can  los  principales estudios sobre este periodo, sacudió las principales formas 
de organización social y política de la sociedad colombiana de aquel entonces. 
Más de cincuenta años después este acontecimiento sigue siendo funcional para 
evaluar y elaborar interpretaciones alternativas de lo acontecido en nuestro país 
durante esos alÍos. I 
Sobre los sucesos del 9 de abril se han entretejido múltiples interpretaciones. 
muchas de las cuales son resultado de la combinación de diversos imaginarios 
socialn en  los que caben diversas  interpretaciones del  magnicidio. desde una 
1 Al tcp«loCOtmnlab:ad profnor  Jaime j:u:unillo Uribe - (  .•. ) si bin> esengcradc> penar  qu~  bsiluación 
mnRicúv:a q~  h:a vivido el  ¡Ws n> este fin ck ligio len~  sUS raíces di~  en b conRagración <Id 9 ck abril ck 
1948. (  ... J  pucd~ sospKlwse q"" ese aconln:irninllO m\"O d QT;icler ck lo que algún sociólogo  (M:Ku~)  h:a 
llamado u  (tllUII  prrn"pi/tI"'~. un h«ho que $aCl a ROle problern,lS profundos ck una sociedad. ames ignorados. 
p:Ir.Io  prodU(ir una Jiluación  nu~· . Juarnil10  Uribe. Jaime. "Asninalo de Jo/!§" Eli«ct Gail1in". en: Crrikllolli 
lIillllria No.  117.  Hogoti. Sepliembrc de 1 m.  p. 7. 
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conflagración de carácter po((eico  hasta la idea de  una especie de compÚJI  in-
ternacional.  No obsramc.  la diversidad  de tales  imaginarios y  las  múltiples 
interpretaciones  que lo  han  revenido  sugieren  la  necesidad de identificar las 
características sociológicas de tales formas del devenir histórico. Es por es10  que 
conviene preguntarse si es posible pensar al 9 de abril como un dcont« imimto 
histórico más allá del asesinato de Jorge Eliéccr Gaitán y de 1 0 ocurrido aquella 
tarde de  1948. Con esto  se  pretende encontrar  herramientas  interpretativas 
que permitan rastrear las huellas del  proceso social  que dicho acontecimiento 
reReja.  Por esa  misma vía resultaría rdevante determinar la incidencia de este 
acontecimiento en el proceso de configuración del Estado-nación en Colombia. 
con el fin deconremplar la inAuencia de las variaciones que tuvo esta experiencia 
hiSlórica a nivel  regional.
1 
No obstante, lo cierto es que cualquier intento de interpretar los sucesos del 9 
de abril toca de manera sensible las estrechas interdependencias que existen entre 
representaciones sociales y formas de inreracción social. situación que tiende a 
h3cerse más compleja debido a que la mayoría de estudios muestra una tendencia 
a caracterizar el asesinato de Jorge Eliécer Gaitán como un acontecimiento que 
partió en dos la vida social y política del país, en una compleja interconexión de 
dementos. entre los que se cuentan el conAicto bipan idista, la lucha entre clases 
sociales,  la pugna territorial y. de forma seguida, La Vioknda. J  Es por esro que 
las repercusiones del asesinatO del líder populista son un escenario propicio para 
discutir las características generales de tales interpretaciones, y así determinar si 
éste partió en dos la vida social y política de Cali y la región del Valle del Cauea; 
o si, por el contrario fue IlIla situación que. de todas maneras, generó modifica-
ciones importantes en las formas de jmerdependencia reciprocas configuradas 
por los distintos sectores sociales de dicha época, formas de relación social que 
fueron determinantes en la configuración de "nuevas" pauras y mecanismos de 
2 A po:II de que alguna. vo«s ha,...n ¡n.illido efI que "I .•. J cl9 de abril (I/I",;nócomo ClIpcricncla hisrórica 
en Bngor:i, el dia siguicnle, al consolidars.e el g:abinerc paril:Uio, (nITc: lib.raIes y(On~orer",  ya que fue "[  ...  1  en 
Bogot:í. donde 10$ aconrtcimientw luvieroll ma)'Qr profundidad en lo soda! y en lo potírioo y donde, en úlrim:as 
surgió bsolución polilica, quc ¡nralizócl desarrollo ulterior de (ualquin acción en las provincias". AJapc, An uro, 
"El 9 de abril m  ,,""'incia", en; NWlIlllJi,~ri4 tk Colombia, Vol  2, Bogolá, Pl<Ulcla  Edirora, 1989, p. S7. 
3 Un ejemplo de tales inrcrprcucioncs son las siguienles afirrrt3CioroCl de Carlos M:uio Perca.: "lo!. sucesos 
de aqucl día quiebran m dos la hiSloria republicana de Colombia. Hx;" alris de 19'18 las muchcdumb«:s ciegas 
cxpres..o  la  forma conKl hwía sido Icjida la ooncicncia públic2 ~bre  Jos  panidos polílicos. Hx;a ddvue ($as 
,,,ism:l.l  m~;1..Ii ebr;;1..Ii  de dcmucción sillletiz.an el cOllli(01.O de una violencia que hoya l:as puertas del  próximo 
milenio, no abandonan ni por un ¡n''''I11e los mas divC1"505 rincones de la vida cnlec:tiva.  [ ...  1 El bogOIUO cierra 
un «'"enaría luch¡ pa"idina. La hí5roria  ha  fechado el oom;(nzo de los  p:Ulidos «,Iombianos h~a  fin.ales 
de b  dCad.a del 40 del siglo XIX; cien anos después, mrre: el lumulro y el h:wis, bnuh. su último suspiro d 
.ejido político oobrcd que había daclU1$;1do la (rumia conf"orlllólCión eOle los ¡nrtidos". Pcre:a, C:ulos M .. "F-Sa 
l;;arde inmarrable e inú,il", en. /Vuisw/lÓSll1ria Cn'fiN ~ t 7. Bog«á, Universid:lod de los Andes. IXp:¡rlllmwlode 
Hisroria, juli""dicic,,,bre: de 1998. p. 30. r 
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regulación social del  poder y  que  terminarían afectando el  desarrollo social 
posterior a dicho acontecimiento.· 
En  este sentido, este ensayo  busca  analizar de  manera experimental  los 
sucesos del 9 de abril en Cali y el Valle del Cauea como una Ji/tUición liminar 
de características no planeadas, que propició modificaciones importantes en las 
pautas desarrollo social y.  por consiguiente. de configuración del (Ilmpo Jocinl 
de la época,' siendo ésra una ocasión en la que las fuerzas sociales que ¡merac· 
tuaban en la ciudad y la  región experimentaron un desequilibrio que terminó 
promoviendo redefinidones importantes en las formas sociales de organización 
y distribución del poder. 
Se propone entonces que los contrastes derivados de las  complejas  formas 
de estructuración social  pueden dar cuenta de la lignificación Jodal de=:  e=:stos 
acontc=cimie=:ntos  e=:n la vida pública de=: Cali y de=:  la rona bajo su inRuencia. Para 
tal  efc=cto,  y a partir de=:  la pre=:sentaci6n de un modelo alte=:rnativo  de=:  inte=:rpret-
ación de=:  los sucesos (2), serán puestas a consideración las situaciones críticas a 
través  de=:  las cuales se fue estructurando d  prottso de=: cambio y conAicto sociaJ 
(3), cle=:mentos a través de los cuales se espc:ra elaborar algunas conclusiones  de=: 
carácter provisional acerca de la inAuencia y del  impacto del 9 de abril en Cali 
yel  Valle=: del Cauca e=:n dicho proceso formativo (4). 
2. El nueve de abril como un ~$taJo liminar en la historia política nacio-
nal 
El desarrollo de=:  las cie=:ncias sociales en Colombia ha esrablc=cido como una 
espc:ciede=: consenso implícito qued asesinato de Jorge Eliécer Gaitán representó 
d punto de no rerorno del traumático pc:riodo de viole=:ncia política denominado 
con el nombre de Lo Violmda.
6  Este grupo de interpretaciones, a grandes rasgos, 
4 Siguiendo lo erpueno por Catherinc Lcgnnd en "La  po!il;ca r  La  Yioknci~ m  Colo",b~ (194&-1%5). 
Inletp.caciones d~ b  Mead... de k»  ocheTII~- (~P;S'" M"",,"II, S«i""''', Vol  2 jl4. Bogol<i.  ['omilicia  Un;-
..ersidad Jave,;:ana,  Iftpar~nlO  de HUlona y Grogr.l.fla.  1997). k» esluJiot que se cnfoab;1fi panicuLa, y 
aÍ51~dameme  en una rq;ión (Ma.y Ruldan y Carlot Oni,.) evidenciaban que t~mo  el9 de abril (0100 Úl Vio/m· 
da no significaron un derrumbe dd poder del F ..slado, laI  y como lo h:lhlan afirm.:ldo  l':aul OquiS! y el  p.opio 
Danicll'ecaul, sino que dio paso - tal y como lo confirmó rttÍCfltemellle Ingrid JOO;ll1l\3  BolíY;l' en un esrudio 
romparado (Voolt-lIria poli/ir-,  formdriDn MI E..tMilo.  Bogotá,  Uni~idad <k los AnJcs-CESO, 20(3)- ~  un~ 
recuruclu":ión <k los  pod~  ... rq;ionalcs. 
5  Se asume aquf la noción de P.  Bourdi~u  sob~nmpo  social. Al fC1J>«1O consuftar de CIte amor:  Rnp~1il$ 
por "NJllllftro~·a  nflo:ill<l, M~xi(Q, Grij,albo 1995; y,  R.uolU"S pmr/ir;¡¡, Madrid, Aliama F...:!ilQrial,  1997. 
6 Incluso  K  puede llegar a decir que los principales debatcs desarrollados  PO' Clle grupo de cienei ... han 
estado ~ladOflados  con dicho periodo. u.I y como lo hacia ""!al RUSKII W. Ramscy (dtado pot David BushndlJ, 
<¡uim o:vidcnció dar~merue  esta inclinación cuando eomabiliuha un conjunlo d  .. 250 invcslipciooes sobr..l.JI 
Vl4kndllntlos añot scscntaen f U ~Clilica.l Bibliognphyon La Vl(lknci~ in CCllombi~-. publiodoen el mlu",.,,, 
8 de ÚltinAmmr..., &uarrh ~wi(Wd~ 1973. Ver: Bushnell. David, "Lacra de La Viokncia. (194&-1957)". en: 
CoJqmb,·a. "ntl narión 11 J>nara, sI mismil (1996),  Bogalá, Plmela Edilom, 2002, ['p. 277·305. 
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oscila entre la idea de considerar al desarrollo social colombiano de dicha época 
como una especie de revolución social frustratÚt,1  pasando  por aquellos análisis 
que interpretaron lo ocurrido como la configuración de la mayor 'urha tk  claJti 
que haya vivido la sociedad colombiana durante el  siglo XX,, hasta relacionar 
las  dinámicas de reproducción social de este periodo con un  proceso de der-
rumhamimto odiswcamimto del  Es rado. ~ Dentro de dicho marco interpretativo. 
las aproximaciones t:fectuadas a los acontecimientos del 9 de abril en Cali y el 
Valle del Cauea se han visto indinadas a afirmar que después del denominado 
Bogo/azoésros eran los hechos más significativos, debido a la influencia que habían 
ejercido en el juego de relaciones de poder a nivel nacional, lo cual  - según se 
afirma - obedecía a un redirecdonamiento del conAicto polícico.HI 
De modo seguido a la descripción de los sucesos del 9 de abril en Cali, suele 
hacerse referencia a los aparentemente "craumádcos" acontecimientos ocurridos 
en la cercana población de Puerto Tejada, denominados coloquialmente como el 
PUn'lolejazo. Según afirmaban algunas versiones. en la población nortecaucana 
furibundos liberales "asesinaron a algunos conservadores notables, los decapitaron 
y posteriormente jugaron fútbol con sus cabe7.as {  ...  }"". Sin embargo. la pronta 
reacción del entonces coronel de la Tercera Brigada, Gustavo Rojas PinilJa, se 
encargó de disipar las  revueltas y devolver el  orden a  la ciudad de Cali y sus 
proximidades.'! EJ espectro analítico que proveen tales interpretaciones no varia 
7 Se ~nc""n'ra  ~quf  el esrudio w.ico~  la LA v",,,...,,  ... de Orlando 1 ':IJs.&rda, (;c,rmán Guu,w. y  &lumo 
Umaña, LA IIhW..n... m Cd4 ..  ,bi4. HstuJiq Jr ""  pro«:Ml...a.J (1%4) (Bogod. Or<;ulo de I«,ores, 1988), en donde 
~  oon,ibe dicho !""iOOo romo una lJIa de violencia que comenzó oon d ascsiulo de Jorge FJiru' Gaírin y que ¡¡., 
C\U<Kleriw 1"" ,ener dnoo etarnsoon51ilulivas, a Aber: 1) e fuciOn de la  I~n,ión popuLu, de 1948 a 1949, 2)  L.:o 
primera ob d~ violencia, de 1949 a 1953,3) t  ... primera ,n:gua, de 1953 al 9S4. 4) la  ocgunda ola de viokncia, 
de 19S4 a  1958, 5)  L.:o segunda ''''gua, en  1958. Al  respeclo vhsc Fab_8(lrda ~11l1, 01' dI, PI': 36-)7. 
8 Sáenl, Eduardo, Úlolmsi",,~mpmllrial.ll/((u"ri  ... 1n polírirolJ vi!Jb"rilltll Iol alifl140m ColombiJ. Bogotá, 
Te r~el Mundo Ediciones-Uniandcs, 1993, 1'.170, 
9 Aquí ~  puedc ubic:1I O'ro de los esludios clásicm sobl~ LA Viql, ....  i": Ül!UiSI,  !'aul, V¡"Imáll. OInftirto J 
",I¡¡itll m  Colo ...  biil.,  Bogotá, Insli,ulO de fu.ud iOll  Colombi:ll1o dcllbneo de la Rcpúblic;¡,  1978. Daniel  I'c-
GlUI en un ensayo progr~mátioo  sob", 10 que sería su obto prindpal sobrc /4 Vioknria co  .... empl6 I~ idea de un 
¡/iSI«-... ..,Üllltl dcl EstodQ,  modelo que fue IIc  .... do luet'" al libro Orrú  .. J vi~.  Al lcsp«lo ,onsuha.r: I'waUI, 
D~niel, ·RcRcxion~  sobre d  (enólTKnQ de 1  ...  ViQlcncia"  (1976), en: Olt("t t'""YO' ./,., La Vitllntrilt,  Bogotá, 
CEREC. 1985, y dcllibm 0rJm  J viokllrillcsp«16camenlc <:onluh:ar los puntal a), b). ye) dd quinlosublírulo 
del ""pilulo "Algunas COflside.acH.>ncs sobn: I~ viQkncia, 1949..I95j" cn: Orok  .. J q,·ok""·  ... &oIUl"i6" _w.poUrirll 
'"  QJ.>mbÚl mI" 1930 -1953, Bogotá, Nm-ma Edicioncs ViIr.r.1.  2001, pp. 547-639. 
10 Así Iocxplica,lohn D. Martt m uno de los laros clisicossob", d pc:riododc 1"" V"UJYNÍ4:"Al ¡ilenciatsc 
~  ciudad a pitol.  ~  r,:ifagadccllloción leprimida y dctcSCntimic:ntoKcs¡nn:ió a 1r.r.'Ié de la nación. Por 1 0mcnOll 
dunntc un ma hubo gravcsehoquaCrl rcgj<>ncs ,ura/cs, dcspuéde Io eu.tlla violencia ~3  su forma inicial 
liberal conm  oon~tv:ldOl. FJ peor mallido susciwlo POI d hoIoaUSlO de Bogotá ocurrió en Cali ycn la región 
cin:undal1le. En  b. capi.a1 dd Valk dd Caualos rdlcldcs triunfaron Icmporahmnlc".  M:ara, John, CoIa",b  ..... 
UII nt..Ji".u po/ltin ..""umpqfliMll, Bogoli.  Uni~dad  NxH.>nal de Colombia, 1%9, p.82. 
II  David  BU5hncll  haciendo  ...,f ~Rnci:r. al  lato de Guunm Campos.  Fals-Bo.da y  Um:llh Luna. Cfr. 
Bwhndl, David, Op. O ... 1 ). 279. 
12 MarrL, Op Cit. 1"  8J. Carlos Andrés Choarry Joya 
mucho de la idea de afirmar que la insurrección del 9 de abril en Cali  fue "una 
explosión esencialmente anárquica y de muy cona duración"," y de interpretarlos 
como la reproducción frenética de un conjunto de frustraciones sociales con-
sa:uentecon una rrágicalucha de clases.
14 &: afirma que "el levantamiento popular 
ocurrido en Cali puede catalogarse en términos generales como espontáneo, de 
corta duración y sin  ningún tipo de coordinación", cuya "(  ... ) falla de orien[-
ación se demuestra con el desbordamiento indiscriminado",') acontecimientos 
que trajeron como consecuencia la toma por parle de los revolucionarios de la 
estación centraJ del Ferrocarril del Pacífico. la desuucción de la ceneral telefónica 
y del acueducto. así como el saqueo y la devastación de importantes medios de 
comunicación yalmacenes. '6 
En  todo caso,  lo que resulta claro es que los hechos ocurridos en Cali y la 
región sugieren la consideración de preguntas adicionales, que permiren indagar 
si el conAicto configurado respondía de forma directa al conAicto biparridista, 
si en términos  concretos las  acciones "aberranees" ocurridas en  Puerro Tejada 
tenían una conexión con la dinámica adquirida por los hechos en Cali o, si por 
el contrario, exisfÍan otras pautas y escenarios de configuración y reproducción 
del conAicto que superaban el  plano de confrontación liberal-conservador o la 
lucha  d~  claJ~!.11 
13 ~  Gon~lo, lAs ¿fln.k  lA  rruolliri~,, ; ,,,,,'"'';,-1 r/9.k IIf,ri1 ""  prtnJiIKill, &god. vftlro  Jorge-
E1io!«r Gaitin.  n.:ult~d de Dertcho.  Uniwnidad Nacional. 1983. p.J2-JJ. 
14  -A nueuro modo d. wr, los  mo¡ines del 9 de .I»il ffi  Cali  Y ffi  d  V~ lk  fueron  un~ d. las  "hill\3S 
apresiones nfH'",tI"f.' de la mas:I, tipica de las sociedada prdndusuiales, que se m:mifenó urdlameme. Es.u 
acciones esluvi(ron Imimamemc ligadas, por el ClJik,e, de ' U$ panicipamcs. ro' sus rrivindicacionCJ ance,*r.oI~ 
O ro'  SUJ oonsignu, a 1m motines y ~eh:u  que se vmi:m desarrollando d~e  finaks del siglo XIX,  pues en d 
Gailanismo se rrfoX"/lb. un gran scero, popular uadicional. que reivindicaba su 2n=I'0 (campcsin","~ncs:m~l). 
como mccanisnlO  de res j~lencia ante la paupcritación que le iba imponiendo la socie,b J ClpilaJiSla". Iklanrou'l, 
Dario. "FJ 9 de~bri l en Cali yen el Valle", en: A"""n ·,u,m,mbl." • .k  m<ltlrill Sori.¡ ,ikl.  C"/lImr /1  15. IIogori, 
1987, p. 2115. 
15 Coná, Fabiola y Romero, Gusu..."  A,,~rn  lC"f1t11HW"04t ikl9ik  Alm'/ "" CI/i,  tltnIJ rrzill"n ikl 
~'.dIr MI c"w-., Cali, Universicbd dd Valle, Dqmflllncnto d. Historia,  1990, pp.  153-154. 
16  M:uu, Op Cit. 
17 Es  poi" eslO imponame Ics:tlW la discinción que en rérminos :maliticos impone la illlerpraación <k los 
pro«S05 de fo,mación de 1m movimientos socialts y de las idffitidades polita  que d.  dI  ...  se derivan, pues dic!w 
dinamias deestruClurxión :IO(ial se caractaiz:m por ser mucho mas Rexibks yespománcasque b formación de 
las idelllidades parlidi¡las.lascuales implican, de alguna m:mela, la mllil:mci". ci .... u conlinui.bcl ideológica y la 
org.mizaciÓn inSI;lucion:o.l, Up«IOS que suden oonfllndil"J( y erlllemC7.C~  de dife",nles rlI~lletas en las dislinw 
interpretaciones que se han construido !Obre d ampo acadtmico que  u5u~lmcllle denominalllOS como hiJ,ori. 
""lit  ..... NlcjtlMI. Para el  an~is is que se p,opone vale la pena aclarar 'lue, si bien se hace ,¿c.encia a los p"rlidos 
polftiCOl.  no se  Ir~ca de una  histOli~ regional sobre la  conformación  de los mismos, sino de  i.:l  ;n!erl'",¡ac)ón 
de un proceso social en  el que ;nlc,vienen nociones prlocta rala como b de campo social y tksarrollo social 
-enIlC 011_, en  el marco de una figuración enlf\' grupos CJlabla.idos y mnginados. &10  cOl1duc~  ~  anal i~t 
las .dadona cambi:llll6 de po<kr ffilf"C los gruros sociala. que. a lr::lVés de sus accionl'S pr:icljas y simbólicas, 
p.uticipan de forma intefckpcudiffile de las diniftla de cambio !OciaL 
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En este  semiclo, al  analizar el problema del  9 de abril desde  un  referente 
trorico ahernarivo. se  llega a la consideración de dos escenarios que pueden 
ser aprovechados desde enfoques distinws, jXfO que permiten ser correlaciona-
dos para el  análisis y la interpretación que se propone. Por un lado, es  posible 
hacer una lecrura de los sucesos desde la perspectiva dada por la teoría de los 
procesos sociales de Nomen Elías. especialmente desde el caphulo referido a las 
relaciones entre mabkridos  y marginados. Según Elias, este tipo de relaciones se 
caracterizan por el  uso de=:  parle de los grupos establecidos de todos sus medios 
a tavor -además de los materiales y económicos- para mantener su posición 
de privilegio en las dinámicas dt'  .-('producción social. Según este modelo, los 
grupos tJtilbücido! poseen mayores niveles de cohesión social que les permiten 
ejercer un  poder simbólico (el  estigma) sobre los  marginados,  mientras que 
estOS últimos son grupos sociales de reciente formación o que sufren la falta de 
mecanismos concretos de integración social, bien sea por la incidencia de los 
grupos establecidos,  por su dispersión, o por las relaciones mismas que se esra-
blecen en el proceso de interacción recíproca entre individuos y grupos sociales. 
Desde esta perspectiva, las dinámicas entre los grupos establecidos y marginados 
se inscriben en una dinámica social  110 planeada,  es decir, en una dinámica en 
la que ninguno de los participantes del juego tiene la completa capacidad de 
direccionar el  proceso social en su conjunto." 
Del Olro lado se encuentra la idea de leer los sucesos del 9 de abril como un 
movimiento en contra del  orden social establecido, movimienro que fue - al 
igual que el gaitanismo- desprestigiado y reducido a las expresiones de revuelta 
alocada, sin coordinación, que terminó en el crimen y en el salvajismo del pueblo, 
legitimándose con esto la  representación que las elites tenían del orden social, 
un orden que había sido puesto en entredicho por las expresiones de barbarie 
de las masas. 
En  líneas generales dich, . .  ..:lato se compagina con las descripciones que los 
antropólogos hacían de los ritos de paso, en donde en la fase  liminar - estudiada 
a profundidad por Victor Turner-'" sude  efectuarse una reducción simbólica, 
una invisibilidad estructural, de los sujetos individuales y/o colectivos queexperi-
mentan el cambio, llegando a considerárseles como menos que humanos. Tales 
formas de reducción simbólica se despliegan a partir de un proceso de exageración 
e incluso de distorsión de los  referemes simbólicos que son funcionales para el 
181'ara las rdacionncntrcmabkrid",y "UlT"IUÚHV¿:ISC: Ellas. Norbert. "En~yo  trórjco sobr~ las  rcbcion~ 
C!Hre arableddOJl y marginados" (1976). en: L" ti/J;(¡z.¡rit)n M lo, padra  J 01_  tlIJ4ytH, Bogoci, Nonna-EUN. 
1998. pp. 79-138. Par:a las nociones de prrH'titlf s«jaln ""  p¡'",i>UW y de dn.tTrtJlJo 1«i,J: E/jas. Norbr:n. "Hacia 
una lC:ofla de los procesos socii/Jes" (l9n). en 0.,. Cil  .. 1'1'.1)9-197. 
19 Cfr. "Entre lo uno y 10 Olro: el ""ri<><lo liminar en los rilnÑ  ~p" (19(,,4). w : Ú  ~I/J<I tk ~  Ji".~~ 
(1999), BlKOO6 Aires, Siglo XXI EdiIO«S. J'p.I02-123. Carlos Andrés Charry Joya 
ordenamiento y la esuucturación de la  sociedad, situación que por lo  demás 
suele ser la pauta de configuración de una relación de tipo  ~stabkddos/milrgin­
adoso Sin embargo. lo particular de este cipo de situaciones es que la fase liminar 
cumple. de alguna manera, una función "pedagógica", expresando y poniendo 
en evidencia lo no-social, con lo cual se le da sentido al orden social y simbólico 
que "debe ser", o bien que suele ser aceptado o que espera ser impuesto.lO Por Jo 
general, los seres liminares que son objeto de la transformación simbólica pasan 
de un estado en donde las dinámicas y comportamientos son de carácter estable, 
es decir,  poseen  un  ~status y un rol específico dentro de la estructura y desar-
rollo social, y pasan a otro distinto pero de iguales características de estabilidad. 
Mientras tanto la  fase  liminar no posee tales  características, por lo cual suele 
set representada como situaciones caóticas, cuyos actores son comparados con 
monstruos y son vistos como seres peligrosos y contaminantes.l l 
Es por ello interesante observar, tal y como lo ha anotado el  historiador Ri-
cardo Arias para e! caso del Bogotazo, cómo esta situación histórica  había sido 
"( ... J una oportunidad más para deslegitimar al  exterior social:  el  populacho, 
los revoltosos, los salvajes"; una situación en la que lo esencial para los sectores 
dirigentes era "[  ... ] condenar un movimiento que amenazaba, como nunca antes 
había sucedido en nuestra historia, e! orden social establecido.  Para ello -según 
Arias- a un movimiento con daros tintes sociales y políticos se le descontextu-
alizó completamente de la realidad nacional para reducirlo tan sólo a la política 
expansionista del comunismo internacional, ya sus actores se le dieron los peores 
epítetos para reducirlos al  nivel de los más peligrosos y bestiales criminales".ll 
Este tipo de formas de configuración social guiada por la celotipia entre los 
grupos sociales implicados, que se encuentra de manera evidente en la mayoría 
de referencias especializadas  sob~  el  periodo de la Violmáa - situaciones que 
pueden ser rastreadas hasta e! inicio del periodo republicano a partir de la inter-
dependencia configurada entre bolivarianos y safllanderistas-, es de donde emerge 
el  interés  por interpretar a los sucesos del 9 de abril como un SÍ/Ilación limillar 
20 Un plamcarnkmo simiw sc rocuenlr::l m d  coneqllo de viDknri. si",bó/iu de P.  Bourdku. Al respeclo 
consullar R4z4"n l'nkrirll., Madrid, An:ognnu..  1997. 
21  Las siluaOoncs liminart1  5C tarXlCrita/l por ser ecpcriendu soci~ks en  Las que se:  ~(  ...  ) rompe con  I~ 
IUcna de la coslllmbre r  se abre p"  3 la csJ>«ulxión ( .•. ) La .illlxión liminar a  el ámbilo de lu hipóltsil 
primiliVllS,  el  ámbilo (n qlle  5C  abre la posibilidad de hX(. juegos mabb.>.es con 105 faClorrs  de la ni~lmda 
(  ...  ) se da aqul una meula y  una yuxlaposición promiscua de lu cucgo.lu dd e""nIO. la expe.iencia r  el eOllo-
cimimlO-. Turner, Op. Cit, p.  107. Para una ampliación acera de la implemenlx¡ón de al:l noción en el análisi~ 
de 105 movimienl05 5QCialcs cor",ihcsc: Yang. Goubin. ~1hc Lin,inal Eff«ls of  Social Movcmcms:  Red GU3rds 
and Ihe  Tr:u\.f'orm~lion of  lhe Ide'ltity~, en: S«iolorir.¡ filn."l. Vol.  1  S, No. 3 (Sep. 2000): Jasper.Jamcs. ¡ he 
EmocionsorProlCSI: NTcc:ti""and Rcacti"" Emoliom in and Around Social Movcmc:m,,-.en: 5«wlotiu.l  nm."t. 
Vol.  13, No.3. (Sep.  1998). 
22 Rias. Ricardo. ~ t.o. IIICCSOS dd 9 de abril de 1948 como legilimadores de la viokncia ofieial"  •  en. f lislDriA 
Cririr" no. 17, Bogoci, Uniandcs. julio-dicicmbre de 19')8. pp.4~ r  44. 
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de características no p/aneadas en las dinámicas de reproducción social en Ca-
lombia.2l Se parte de la idea de identificar que en el trasfondo de una figuración 
entre establecidos y marginadlJs suelen configurarse altos niveles de invisibilidad 
eJtructural que pueden terminar en formas complejas de enemistad imtantdnea, 
tal  y como  lo  ha anotado el  sociólogo-historiador holandés Cas  Wouster en 
una ampliación de los  fundamentos dejados por la  teoría de N.  EHas.  Según 
Wouster, en las relaciones entre ntableddo.s y marginados el  conflicto tiende a 
desarrollarse a través de un entramado de significación en el que se inmiscuyen 
sentimientos de superioridad e inferioridad, los cuales se hacen manifiestos y se 
exacerban cuando los equilibrios de poder cntre individuos y los sectores sociales 
que ésros representan tienden a estrecharse, partiendo del supuesto de Elias de 
que el  conRicro tiende a ser mayor cuando las proporciones (ralios) de poder 
entre grupos sociales implicados se acercaban, o cuando los inestables equilibrios 
de poder entre éstos se reducían a favor de los grupos menos privilegiados en 
el orden social.1
'¡ 
Dichas situaciones de exacerbación de los sentimientos de superioridad e in-
ferioridad suelen ser descritos y señalados infinidad de veces a través de distintas 
perspectivas. tanto en el conRicto bipartidista, como en los conRiccos derivados 
en la formación de sectores y clases sociales, que dieron una línea y casi un es-
tilo a las interpretadones sobre el  fenómeno de La  Viokncia.l~ No obstante, lo 
que con muy pocas excepciones se menciona es el papel que jugó el gairanismo 
en dicho proceso como un movimiento social que elevó el lugar simbólico y el 
papel político de los grupos sociales menos favorecidos, obligando -en algunas 
regiones- a una reducción de las proporciones (rafios) de poder entre sectores 
sociales,U, Como se mostrará más adelante, dichas pautas de interdependencia se 
convienen en un escenario propicio para la aprehensión de las formas en que las 
dimensiones simbólicas de reproducción social son un componente indispensable 
23 p.  ....  a una refe,.,ncia $Oh,., el  periodo de la violencia consul,ar:  ~chu,  Gonzalo (edilor), &I1U,  prr-
,mI( dt Lt  ,~olmril1 m Colombi4. Bogod. CEREC 1986. Para una rcf~,.,ncia de la  rdacion~ enlle ho/iN,illlUJ< 
y r4nflltuÚrimn.so. puede consulGlr: Safford, Frank, "Bolívar, el estadi,la "iunF.ulIe y el demóct:lGl fmundo: los 
orígenos de la  poIariLlCióII pmidisla Cll  Colombia", en A~""rW C"lombidno tk !Ji¡¡orU¡ S«ill{  J tk Lt  C"["m~, 
110.  31, Bogotá, Universidad Nadon  ..  1  de Colombia, DcJ"lTtaIlw:nlO de Historia, 2004. 
24 Cfr. WO<llers. o.~, 'Sobre la $OCiogénesi, de una tercet:l naturaleza '"" la dviliLlCión de las emocioncs", 
en: ",jg  ..  ",riIJ"~J m ¡"'Nno, Bogotá, Utópicas Ediciones, 1998, p.  222. 
25 !'ara Ulla profundi7.:Kión se puede con$uhar: ~chn . Gonzalo. "I.os cstudios sobre la violencia: balance 
y perspectivas", en: P/lr4do J I'rtsmu tk la Vit!kncid m Colombia, &god. CEREC, 1986, PI'.  11~30; GonZlÍ.ln, 
nrnan, n. al, "Hacia una mit:lda más compleja de La Violencia colombiana" en: Violtnria po!itirl1 m Colombia. 
De la nMitin ftiJgmrnuuJa ala (I1mlru«ión tkl  &/aM.  BogQti. CINEp, 2003. 
26 Véase por ejemplo: Bra"n, Hcrber<, Motaron  11  C";tdn. Bogot:í.  Norma. 1985; Robinron, Corddl, El 
mIJ"imimto gait4nis/a rn Colombia, Bogotá, Tercer Mundo Edito,..,., 1976; y i'to.ur, Daniel, "El momenlO del 
populismu', en: O" Cit. También rnulta  fundame",al recordar las limitaCiones del movimiento gaitani ~tlI en 
ó~"as regiones. al respecto véase:  Rold:ín, Mary, "LimitaCiones locales de un movimiento nacional: G:aicin y el 
¡;aitaniSII'" en Amioquia", en, A"d{isi< !',,"'tiro no. 39. Bogoci, Uni~rsjd~ Nacional·IE1'Rl, en<:lo-...bril 2000, Carlos Andrés Charry Joya 
para la explicación de los procesos sociales de cambio. Aun más cuando las formas 
de reproducción simbólica que suelen aparecer en las relaciones entre estabkddos 
y marginados (y los ratios de poder que de ellos se derivan) se convierten en un 
elemento indispensable para la  interpretación de las  dinámicas propias de la 
formación del Estado y de construcción de la nación.li 
3. Conflicto y estructuración social en d Valle del Cauca 
Los años veinte  y ml'nta: transformaciones en la estructura social  vallecau~ 
cana 
Para la época en la  que se inscriben los  acontecimientos del  9 de abril,  la 
región del Valle del Cauca venía experimentando dráslicas transformaciones en 
su morfología sociaL Se percibe, por un lado, la emergencia de nuevos sectores y 
pautas de organización: se constata, por ejemplo, una clase trabajadora en proceso 
de formación,  un sector campesino en proceso de disolución y la emergencia 
de un proletariado agrícola de amplias dimensiones pero disperso, así como la 
aparición de sindicatos y otras organizaciones políticas de carácter popular;18 
procesos que se fueron desarrollando de forma paralela a la modernización de 
otros sectores sociales  (la transición de antiguos terratenientes a  industriales~ 
comerciantes que suele ser reseñada).2'J No obstante, esta profunda reorganización 
social genera la necesidad de identificar los arreglos de poder suscitados entre los 
grupos que interactuaban en los procesos de transición y ajuste social relativos 
al  periodo en cuestión, pues sus formas de organización y ubicación dentro del 
campo social  (situs)  se encontraban delimitadas por entramados complejos, en 
donde la tensión de fuerzas entre y al  interior de estos intensificaba los niveles 
estructurales del conAicto. 
En términos generales, la figura que suele ser presentada para el caso del Valle 
del Cauca es aquella en donde la formación de una clase obrera se asocia con el 
proceso de transformación de un  campesinado itinerante que, en conjunción 
con el proceso de formación de la industria azucarera, permitió la configuración 
27 Al  resp«lo consultar:  l'.Jías.  Norbm. «Los  prt>Ce$OS  d~ furm:>eión dd E$lado y d~ comHucción de la 
nación- (1970), en:  ~/!iJf4 JIi.to.i4 J Sorirá.ul no.  5.  M~dellin. Uni""rsidad d~ Nacion:a.l  de  Medellín.  ]998. 
En  relación a CSIa din~mica de$Crita p<:>r  Elías en aqudla  con(~rencia de ]970 comemaba d  antropólogo JoscP 
Uobcla' -AJí ~  E1ías. un csudo nadon:a.l propiarncnre dichowlo ",urre cuando lascl;ucs IrabajWorasal<2flun 
un cierro grado de poder p<:>lilioo  demro d~ la sociedad moderna". Uobcra. Joscp. El Di", tÚ /a  m,,,ürnidmi. 
Madrid. A1ian ...  , 1996. p.  ] 54. 
28 ar. Taussig. Michd. "·lhe ~volulion d  rurn WoI¡;e Jabour in !he c..uca Valle), ofColombia, 1700·J 970". 
CI1: Úlnd 11M Úlbo. in Lalin Amnir4, Cambridge Uni""rsiry Prcss.  ]977. 
29 Cfr. Roja<, Joli Marfa.  ¡;mpm4rios, /tolq/qgf4 tn '"  flrm4cj,J"  tÚl Hm, azucllrrf"& tn ColombÍJ.  186(). 
1980, BogoI:>. &nco Popular, ]988. 
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de  3~ntam¡ c ntos más estables y  regulares.  dinámica que significó  a su vez 
una pérdida considerable de la tenencia de la tierra  por parte de la población 
campesina, la cual, en buena pane, pasaría ~ n cuestión de unos cuantos IU5-
tros- a ocupar posiciones de dependencia como jornaleros.JO  Según se afirma, 
este proceso se desarrolló en el  marco del restringido control sobre la tierra que 
ejercían los  distintos caciques políticos de la región (liberales  y conservadores 
indistintamente), situación que conduciría a una intensificación en las  formas 
de reproducción del conRicto  hacia los años 40, a través del cual se instauró la 
era de La Violencia en el del Valle del Cauea.JI Mientras tanto, en medio de tal 
dinámica, la ciudad de Cali se iba convirtiendo en el epicentro de un movimiento 
de masas en e!  cual  se  articularon demandas de distinto orden, desde luchas 
obreras hasta e! mejoramiento de la prestación de servicios públicos, demandas 
que fueron articuladas por el  movimiento liderado por Ignacio Torres  Giralda 
yel periódico Lo Humanidad. .Il 
La documentación analizada nos permite afirmar que el  movimiento social 
configurado  por Lo Humanidad logró  inquietar de manera considerable los 
nervios de los sectores dirigentes de la  región. Así lo expresaba e! comunicado 
emitido e!  J  O de abril de  1928 por el  gobernador de!  Valle.  Carlos  HolguIn 
Lloreda, al presidente de la república, en e! que se notificaba que las injerencias 
de !!Ste movimiento estaban afectando la vida apacible de los ciudadanos de buena 
honra:» En  mco comunicado, emitido por e!  gobernador del  Cauca e!  24  de 
abril de ese mismo año, se informaba de manera alarmante que la movilización 
comunista liderada por e! periódico La Humanidad había trascendido las fron-
teras  del  departamento del  Valle,  llegando a inAuenciar poblaciones caucanas 
30 "1 •.. 1 A lo luSO de lodo el siglo XX el  m~l'a pob~don31 del del';u-tamenoo del  V~ 1 1e ha ido cambiando 
profundamenoe como eftelO de la c:xp;msión progresiva del monocuhivo de  la caña de azúc;u-.  1.0 que ames CflI 
una ¡>oblación dispersa. es hoy un conglomerado honoogine:un.onle  a$t"nado en  ¡>oblac:iones ql«' tuvieron  un 
origm muy di...,rlO I  ... r, Arango, Patricia, "Sindka.li;eación, conAiclo y a$t"marniemo. La form:oo:ión de la cWc 
obrera .1Zuc:arttI",  O'rabajo de grado en Sociología), Cali, Uniw" id,¡d del Valle, Fa.;ultad de Cienci ..  Sociaks y 
Eoonórnicu. I'ton de c$ludi()$ en sociología. 1987, p. "8. 
31  ar, 5mcha, Goru.alo, "TIerra y violrocia. F J dcsarr~tlo desigual de las regioncs", en: .J,,..¡fj¡;$ /WititrJ 
"46, encro-abril de 1989 y,  Beancaun, Daño y G;u-cia, Mart:!., M/lUI"ts} nuulri//m,,, /lril""} rvtÚuri.Jn.b Úl 
VÑlbnri"~,,,/  fKriJn.fu"h",bi""" (1946-1%5), BogoI:i, 'Ietut mundo cdiloK$ - IErRJ, I')<JI. 
32 Al  rupn:IO coruultar: Archila, Mauricio. ~ L1I Humanidad. d  p"iódico ob r~ ro de los años w;n,e", en: 
&krí" ("'ú,"'"} Bib/jl1f"ÍfttrJ  NI. 3, Bngotá.  &neo de U Rq>ilblia,  198!i y,  M~¡ n a, Mcdófilo,  LA pfPlm4 
..  rbilnil tn ú/t,,,,IM. Bogoci. Ediciona Aurota, 198<1. 
33 "Aquí mismo todo proviene de  I,¡ publicación del di;u-io comunista LA H  ..  "",,,¡dII" cuyos ;U-lkulos que 
tcogo acuudos :Ime el pockr judicial, manlienen en tensión /.in ""M  de lo,¡ ciudadanos y provocan, como es 
l>~ t u  ..  .J.  la indigroación del  clero". Carlos  HoIguln  LIorctb a Ministerio de Gobierno, Archivo  General  de  la 
Nxi60 [AGN), srcción RepúbtiCI., fondo MingobH:rno, lomo 98), rolio 287 (el inF.ui. es mio). Carlos Andr6> Charry Joya 
cercanas que ya contaban con un gran número de integrantes, entre los que al 
parecer se encontraba un imporrante núcleo de población neg ra .~ 
Por estas  rarones se considera aquí que el  proceso de formación de grupos 
y sectores sociales no puede ser comprendido si se atiende de manera exclusiva 
a las  dinámicas de dominación capitalista generadas  por el  crecimiento de la 
industria azucarera, que para la época era  un  proceso en ciernes. Los procesos 
de conformación de grupos y sectores  sociales dan cuenta  de  una  dinámica 
caracterizada por la confluencia de otro tipo de cambios en el desarrollo social 
regional, como la conformación de un eje de intercomunicaciones terres tres , '~ y 
la emergencia de un sector comercial a partir de la migración de un importante 
grupo de familias y de capitales, que gracias a la apertura del e·mal de Panamá y 
del Ferrocarril del Pacífico, lograron incrementar los volúmenes de movilizaci6n 
e intercambio de  me rca n cías .~ haciendo que las  pautas  de interdependencia 
entre los distintos sectores de la sociedad fuesen más fluidas y,  por consiguiente, 
mucho más complejas. 
De esta manera, lo que se puede inferir es que al final de los años veinte y 
durante rodaJa década de 1930 la estrucrura social vallecaucana experimentaba la 
constitución de grupos sociales algo bien dif erenciados, o que se encontraban en 
un proceso de diferenciación creciente, situación que por lo demás se extendería 
y se haría más conRictiva hacia la segunda mitad de la década de 1940, por la i n ~ 
cidencia mismadd gaitanismoen dicho proceso. Se encuentra una configuración 
social compuesta, por un lado, por una ¿lite azucarera y un grupo de comerciantes 
y terratenientes;  del  OtrO, un sector popular compuesto de modo heterogéneo 
34 "AUloridades  5 ub3h ~rn ¡u banmr (sic)  ~umini s lr.l.do li5 1:1  siguirnles individuos  figurlln como cabecillas 
cornuniswtn roblacione$: [  ... J  Puerto Tqada: Patr(lCinio5ancha,Jorgo: NaYÍ3. Eulogio Buello, M:mucl Lisimaco, 
Rafad Porras. TonW Vaknda, Juan de DiOl Narllnjo. RulXn Ramirez. Bcnjamln GÓmtl. y un lnllt IIúmmJ mlÚ 
M 1IlfTrIS. Mir:mda: Manuel jost Prino. Eud ides  Amarillo,  l.iborio I'nl:u.a. Carlos Hoyo., Oro  Ruio,  Riardo 
IXlplo. Amonio l..6pn J -:nx lid  trm'tfiminf~ M 5411111,... Guxhmi: roblación ckI  municipio de CaIoco, 
Juan Ca)'Udo, vecino dc PueflO Tejada, es  quicn  I't'fWIC prri6dico u lf  .. mllll¡ámI de úJi, mismo CU :Kbrné 
m:ilx !H'riódioos revolucionarios JUSliniano !'rusu". Gobernador del Cau"," a MinineriQ de Cobierno, abril  24 
de  1928. AGN, KCCión  Rcpublica.  fondo Mingobierno, IUmo 983, folio 2 18, (el énF.ui. es mio). 
35 Cfr. Almario,  Osear, Úl (fmfil"nldón nwán'ftll ""1 VIIlk del ú  ..  rll,  ÚJIDmbill,  /850·/940.  Esplldll.  fJII-
billmirn fO. """"  J rull"' II. Bogolá, CECAN Editores, 1994. 
36 Cfr. Va.qun. Edg....-,  Hi¡~rill tb c,,/¡ tn ti titf./l XX, Cali. Univrnidld dd  Valle, 2002. 
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por obreros, campesinos, artesanos y profesionales de distintas ramas, aniculados 
a las  múltiples y diversas formas de reproducción económicaY 
Es por ello que el  proceso de cambio social vivido por la región puede dar 
cuenta de un tipo de ngur-Jeión entre NtahkeidQs y marginados, cuyos conflictos 
se fueron intensificando al  ritmo de los niveles contrapuestos, pero jmcrdepen-
dientes, de cohesión interna y externa entre tales grupos sociales. Para el caso de 
los $ttlores eSfabkcidos se constata la consolidación de un influyente sector que 
se había formado desde las  primeras décadas del siglo XX en romo al ala  radi-
cal del collservacismo, el  bornrismo de Pablo Borrero, y que tenía al  Diario del 
Pacifico como su principal medio de difusión política. En él participaban como 
socios personajes Hernando Caicedo, Forrunaro Garcés y diversos integrantes 
de la fami lia Borrero.  Este sector se constituyó como el  grupo de presión que 
intervino para la conformación del  Departamento del  Valle, y,  por lo sus vín-
culos familiares y/o de amistad entre sus miembros, fue a su v~  el promotor de 
importantes asociaciones de carácter social (entre ellas la Cámara de Comercio 
de Cali y la Sociedad de Agricultores del Valle), vínculos que trascendieron los 
intereses localistas, configurando redes de intclis que poco a poco hicieron co-
lapsare! sistema de rivalidaclt'\ que existía desde el siglo XIX entre las principaJes 
familias de las grandes ciudades de la región, especialmente entre Cali y las más 
radicales como  Buga y Palmira (asociadas con el  liberalismo desde el S.XJX) y 
Carrago (asociada con el conservatismo).3S 
Hacia el  lado de los grupos marginadoJ se constata que las formas de orga-
nización social  de  los sectores populares comenzaron a superar las  demandas 
individualizadas de cada gremio o sector. En los anos treinta se  identifica una 
reactivación en el proceso de integración de sectores sociales populares, el cual 
se cristalizó a partir de la conformación de la Casa del Obrero y en la Casa Jorge 
Eliécer Gaitán (tempranamente creada en  1931), Si bien ambas organizaciones 
estaban adscritas a tendencias contrapuestas del liheralismo, es  importante re-
37 Las Y"lrixioncs de la ~lrucrun ocupacional de la d udad de Cali ~iden, ian k>oc¡mbios rtSCñ3dos: en las 
for-mas de org.¡ni....,ibn -=ial a nivel rq;ionaL  En  1918 p<:>' eicmplo. de 1  ... 16.553 miembros de la pobbci6n 
ocu¡:wla que cenia b ciudad. cl 31.2S% oc ocupaba en el  SCCIOf de- p.oducción primario. el 28.5% en el xcto. 
manufaClurc.o. el  13. 1% en el se.:Wr oomcreial  y de finanzas, y el  1.9% K ocupaba en el ára del mmspone y 
las  cOl1luni<xionel. J'ar;¡  el censo de 1938, cu~ndl> la  pob J~ción ocu p~da era d~ 42AA6, dicha.!  !,roporciones 
eran de 19,8%, 28.5% (principalrnemc I~n«  y obreros), 14,2% y del 5,4% rCllpcc!ivamence: mostrándose 1) 
un ClIp«~ 1  desccn~  CII el sc<:tor prim  ..... io de la economía (  ..... tes.anos,  ~gricullor~), 2) un significllivo equilibrio 
en d  ma de  cnhajado.~ dd s..clor m;mufxtunro y comen:ial (lignifia .ivo si K ooruide.an  los impacM de: 
la crisis KOnómia mundial) y 3) un  impraiooan.~ inercmcmo en la población que  I~bonha en el  KCtOC del 
lram;pone y Ju(omun iCKio~.  qlK =eió nW de 7 v«cs (de 320 en 1918 K puó a 2.283 en  1938), pobbcibn 
principaln'CIlfe dcpcndicnrt del Estado (Fcrrovi:u. obns publicas y Icl4nfos) F~ntel:  Cali eI,adlscico: 450  a/io$, 
Bo~~, DANE, 1986 Y ÚI;:mlpo, ]osé Anronio. "8  desarrollo económico de Cali  CIl  el siglo XX·, en:  CrisiJ 
Munái<l/ p1'f}l«ridn I inJuslrialiZilridn, Bogotá, Cer«, 1984. 
38 Para una ampliación $Obre dicho proceao ooll.ultat: FlófCI., lenin, hrJelÍ(4$ t  imlittMS tk modtmi:uuidn 
J muánnMdd  In rI V"/~tkl  Cal/(d, Cali, UnivefJidad del Valle,  1991 . Carlos Andrés Charry Joya 
calcar que fueron organizaciones altamente funcionales tras el vado que dejó la 
disolución del  movimiento de Tom:s Giralda, pues cumplieron la rarea de ser 
la  bisagra de las demandas de distintos grupos y sectores sociales de extracción 
popular.Y! 
Las demandas elevadas por estas organizaciones se fueron  nansformando e 
institucionalizando a partir de la implementación de las políticas sociales intro-
ducidas por los gobiernos de la República Uberal, en especial, por la  reforma 
constitucional de 1936, las cuales no sólo provocaron un agrupamiento entre las 
distintas agremiaciones de carácter popular, sino que terminaron catapultando 
las  antiguas demandas  individualizadas, simación que, por lo demás,  fue dis-
minuyendo paulatinamente los diferenciales de poder de estoS grupos frente a 
los mableddos. En este sentido se evidencia, por ejemplo, la consolidación de 
la Federación de Trabajadores del Valle (FEDETAV) _filial de la erc  fundada 
en  1935- como principal ente integrador de los obreros y trabajadores de la 
región. Pero al  mismo se encuentra la formación de otras agremiaciones como 
la Sociedad de Automovilisrasde Cali, el Centro Obrero del Ingenio Manuelita, 
el Sindicato de Trabajadores del  Ferrocarril del Pacífico, y de una estela etérea 
de organizaciones campesinas. 
Pese a todo ello, los alros niveles de diferenciación interna hacían del sector 
de los marginados una forma social un tanto escuálida y proclive a sufrir con-
stantemente de problemas integración, a pesar de haberse constatado mayores 
niveles de impacto en el campo social.  Dichas inconsistencias internas eran el 
resultado de la falta de mecanismos de integración en el  plano ideológico, en 
donde se constata la conf ormación de un tipo de celotipia estructural entre lib-
erales y conservadores, de un lado, pero también se constata la existencia de las 
39 Un ejemplo claro y pococsludiado de uI dinámica de erccimicn¡o y difcrenciación em.e o'ganiuciones 
de cxnxción popubr ~ra  el  Valle,  C$ el  ClS() del periódico AJefAmt, el órg;wo de difusión de 105  empicados 
YllIlccaucanos que en conmemoración de Su quinto ~ n ivers;trio declaraba: "Como  repr~nran les que SOmOS del 
gremio de empkad05  l uch~remO$ por nuestros interC<Q,  ~f'3 rtado, por igual de las  pandillas  polilkas y de los 
odi05 de secta [ ... ) Compafieros emple:odos de todos los oficios y de todas las daseHocialcs, si queréis luchar por 
nU"5tra Patria y por vuestro go-emio, venid ~ nuestro bdo. Hemos  s:oc:ado la  esp~d3 con ruón y no la guard~mos 
sino con honor!!!" kkl4m~. m:ln.o 28  d~ 1936, ¡»giu cenna!.  Dd otro lado, b  fundación de la C~~  liberal 
Jorge Eli6:cr Gaitan era el producto d( las estrechas relaciones del  político y crnptcmio local Jorge Zawadzky 
COlI Gailán, relación que segUn e l"", z"wad,.ky (hija del  reconocido político valkcaucano) se rtmonrnha a los 
anos 20 y a 1.0  intención de Gaidll de confo.m;tr ligas obre1"2.'l y eslUdó :llltiles. Lo ci ... ro es que 1.0 unica re,""renda 
docufJKnral que hast~  el momentO tenemos sobre la mencion~d~  Casa Liberal es  I~ manif(,¡tación que esta hiciern 
d  1 de junio de 1932 a ralz d~ la instalación del dircctorio Ijberal regional, evento en el que serían elegidos los 
dignatarios locales.  F.J  "".iMico El &1410' lo reporuha de la siguielll( manera en su editorial del  mismo día: 
"F.J  ú ntro  Liberal Jorge Elié«r Gaidn se dirige a!  !'residente Ola)"l.  Este Centro  polí,óco y cultural presenta 
sus crcdrncialcs y respetuosos saludos a!  Prcsid(llIe, haciendo Ull diagnóstico de Su compromiso  $oc;~ 1  y de su 
inlensiva polílica. AdemiÚ ""pr.,... un sclllido de apoyo patriótico a las d«isiones dd Presidente en  medio de 
b  conmoción por la reciellle guer  ... con cl l'cni y por el dtficit fiKal que g<:net:l  la gran inAación". El &1410', 
junio 1 de 1932. p. 5. 
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mismas enlre liberales de izquierda.  fremepopulistas y o6cia]¡stas, enfrentados 
en su común pretensión de conquisrar la acción social  popular. 
Los Años CUArenta en el VaDe  del Cauca:  exaltadón de /tu tetuiones so-
ciales. 
En los años cuarenta las sucesivas transformaciones sociales y políticas que 
venia experimemando d departamento del Valle se vieron intensificadas por la 
creciente injerencia ejercida por los sectores sociales populares, los cuales no sólo 
comenzaron a crecer en número sino que también muestran un  mayor posicio-
namienro en el campo social.  Los niveles de conAicto social se acrecentaron en 
razón de la implemenración de las reformas sociales propuestas por la Revolución 
en Marcha. en especial, por la reglamemación de la jornada laboral y la protec-
ción a los  sindicatos que fue implementada en el  segundo gobierno de López. 
Pumarejo a partir de la expedición de la ley sexta de 1945. 
En  1946 los sindica[Os del Valle agrupaban a más de 15.000 trabajadores, tal 
y como lo reportaba el  periódico El  R~/alor el  9 de agosto de ese año, después 
de haberse  publicado las  cifras del  censo sindical  ordenado por el  gobierno 
nacional a través del  Ministerio del Trabajo, Higiene y Previsión Social. Según 
dicho informe, en el departamenro existían para ese entonces alrededor de 120 
sindicatos. los cuales habían celebrado más de 700 asambleas generales en los 
siete meses corridos del año, yen donde 75 de tales agremiaciones sumaban la 
entonces sorprendenre suma de $200.000. 
Siguiendo lo dicho por El R~/ator, "La Federación Departamental del Trabajo 
(FEDETAV) agrupa en su otganización a 70 sindicatos de los 120 organizados en 
el Valle. Esta cifra se considera record, en relación con las Federaciones de otros 
departamentos del país." Y agregaba que "La organización sindical más fuerte del 
Departamento del Valle es el Sindicato Ferroviario del Pacífico, que tiene hoy en 
día cinco mil afiliados". Cali, además de poseer una o qui:t.:is la más fuene orga-
nización obtera de Colombia, registraba: "{ ... } en plena aaividad cuarenta y seis 
organizaciones sindicales"  ,ojO que eran el resultado de la tendencia registtada desde 
la aparición del movimiento popular de finales de los años veinte, tendencia que 
experimentó una intensificación en el primer gobierno de López. Pumarejo y una 
mayor proyección durante el  inconduso segundo periodo presidencial de éste. 
Todo esto iba a demostrar que el equilibrio de poder entre los secwres sociales 
de la ciudad y de la región había sufrido importantes transformaciones. 
No obstante, y a pesar de encontrarse protegidos por un marco legal y de 
poseer cierra organización interna que los había convertido en el principal grupo 
de ptesión de la época, la siwación vivida por los individuos que componían los 
40 Cfr. 1:1 &/'JI(1"  agol!O 9 d~ L  946. pp. 1 Y  8. , 
Culos Andrés Charry Joya 
grupos sociales populares  no era,  por cierto. nada  pr6s~ra. Así lo hacía  nOlar 
El Rrlator en la entrevista que hiciera dicho diario el primero de junio de 1946 
al  enlonces  representante a la Cámara y director de la Cámara de Comercio 
de CaH,  Dr.  Hernando Caicedo.  Las cifras que manejaba  la organización que 
Caicedo dirigía reportaban que aproximadamemc un  80% de los  obreros de 
las factorías  rurales del departamemo sufría de sífilis y de tuberculosis,  lo cual 
~taba provocando una situación bien compleja en los  ingenios. tal  y como lo 
relataba el  propio Caicedo: 
El problema de mayor gravroad que soportan las Empresas radica en 
el ramo de:: las prestaciones sociales. Y  la razón es muy clara. T('!lel1los 
una población obrera c:spedalmclllc campesina y singularmente la 
flotante, [arada por la sífilis. la  IUbcrculosis, el p:¡Judismo y las en-
démias del tr6pico f  ..  r.  Agregaba el destacado industrial que por 
tales circunstancias en: ~E1 ingenio Providencia _ por ejcmplo_ que 
cuenta con un magnífico servicio en su hospital, será necesario con-
struir dos nuevos pabellones para albergar al personal enfermo, ya 
de paludismo, de IUbcrculosis, o de sífilis, que es la [ara que mayores 
estragos está haciendo en la ra1.a.  Hay ulla  infundada apreciación 
- hija de la demagogia- que hace creer a un denso sector obrero que 
nos preocupa vivamente a las empresas esta simación tan silenciosa 
como grave . ~1 
A diferencia de los niveles  de cohesión social  entre sectores marginados en 
donde, como se vio,  aún persistían  divisiones  relacionadas  con las precarias 
condiciones de vida y con los altos niveles de diferenciación interna provocados 
por las diversas corrientes ideológicas que los representaban, sí se puede constatar 
un mayor nivel de cohesión interna en la  burgu~sía azuca"ra. grupo social y de 
poder que comenzó a ejercer y a darle una forma más compacta a los sectores 
sociales que hemos tipificado como tstabkcidos. Todo ello a partir de los cambios 
experimentados en la composición  interna de la  Sociedad de Agricultores del 
Valle, tradicionalmente vinculada al gremio de los ganaderos. pero que hacia la 
segunda mitad de la década de los cuarenta pasó a ser presidida por uno de los 
principales accionistas y dueños de los ingenios az.ucareros, el propio Hernando 
Caicedo, quien se desempeñó como director de dicha organización en  1944. ~l 
Esta situación era, por lo demás, el resultado de las altísimas interdependencias 
generadas por los negocios, lo cual  no sólo estaba logrando que cada va más 
los  ganaderos de la región se estuvieran convirtiendo en exitosos productores 
41  Hunando Caiado, DiIKIO' de la Oimar.l de Comercio de DU, ,eproducido po' e M ..  I(lr, I de junio 
de  1946. pp. 1 Y  3. 
42 aro  CoUins,  Charles,  'forlTUCión  de un seclOf de.:;t- soci~r, la burgucsÍ>.  azuc:lJ"<:r,I.  en el  Valk  dd 
C..,UCI dunntc los afios !rcima y C UMcma",  en:  &krírr ¡q("Íoromómiro no.  15. ú li,  Universidad dd Valle, Cl-
OSE.. 1985. p. 59. 
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de caña de azúcar, sino que también estaba dejando el terreno abonado para la 
conscrucción de vínculos más estrechos enrre esta organización. la seccional de 
la Cámara de Comercio y el  directorio nacional  de la Asociación Nacional de 
Industriales (ANDI), adscrito al ala radical del conservatismo.U 
Las  elecciones  presidenciales  de  1946 muestran que los conRieros  analiza-
dos en el proceso social  trataron por un instante [1946-1948) de encuadrar de 
forma correspondiente con los procesos de cambio y configuración del campo 
político. Así lo indican los resultados elecwrales de dicha contienda en CaH. en 
donde Jorge Eliécer Gaitán obtuvo 9.265 votos, mientras que sus contrapartes 
Mariano Ospina Pérez (conservador) y Gabriel Turbay (liberal oficialista)  regis-
eraron 9. 145 y 6.064 votos respectivaml!me.  Estos resultados reAejan I!n buena 
medida las  transformaciones que vl!nía I!xperimemando la configuración social 
del poder a nivel regional, es decir,la disminución relativa en los dif erenciales de 
poder entre grupos sociales ntabkcidoJ y marginados. u Es por ello que la llegada 
al poder de Ospina Pérez fue recibida con desconcierto y apatÍa generalizada en 
la mayoría de sectores sociales  populares de la región. Como evidencia de tal 
descontento se encuentran las expresiones del Concejo Municipal de Cali, cor· 
poración mayoritariamente compuesta por liberales, que expresó su sinsabor con 
el nuevo dirigente comunicando la decisión de no participar en el denominado 
colaboracionismo propuesto por el  gobierno de Unidad Nacional, por lo cual 
recomendaban el nombramiento de un conservador y no de un liberal  (a pesar 
de ser mayoría) en la gobernación departamental." 
Pero las manifestaciones de desprecio y de airada desobediencia al nuevo man· 
datario no sólo se quedaron en esto. Hacia el mes de septiembre de 1946,luego 
de haberse efectuado los correspondientes cambios en la cúpula administrativa 
departamental, se presentaron sendas manifestaciones obreras asociadas con los 
distintos sindicatos que componían a la FEDETAV, los cuaJes recibieron el apoyo 
de un imponance número de organizaciones obreras de origen rural e incluso 
.o No wbra record:u. <;órno Ioanotó Edu:uoo $Xnz RDvncr, Ia:s fuertes  re~ionc::s enlre los Indwrriales val-
l.ec:aucmos a/ili:ldos a lo AN DI, la polírica reyuna! y la polílico nacional. Ene grupo de iudwlrialcs, que puale 
...... Qt~ iudo  COmo la """lución" del :  ..  1I;guo bloque borraisl.:o eslaba compuHlo principalmc:nre por A!vuo 
LIorcda, DiegoGarus, Manuel C:uv...ja1 yde forma preponckranre ramb~n por I~ /iguradel radrado Hernando 
Caiudo. Cfr. 5acnl Romer. ÚlllfnuiWl n-rptrSJlrilll. Bogoci., Tcrar Mundo Edirorcs-Uni:ll1des.  1993. p. 47. 
44  El  oomc:o  lOCal  de vacos pan el dcpanamemo fue: Ospina Pircz, 58.012 VOtos.  Jorge  Eli6.::cr  Gairán, 
45.80~ ..... IOJ,  Gabriel Turbay. 40.0n  VOtos.  rOlal de VOIOS.  142.928. Cfr.  BclanCOUrl, "El 9 de abril en CaJi y 
en el Vallc" p. 275, 
45  "F J Concejo Municipal  de Cal, ru firma su convkción de que la  na<;ión colombiana  para sortcar con 
forruna los S  .... ws problemas de índole flConómin,  soc:ial y /inane;., .... que afronla d  pal~. ufICesira de la patriórica 
colaboración de sus hombra: mas capacitadosJin w nsidaa.;ión de partido. Esro;¡ palriÓli.;o¡ propmilos han ¡ido 
interferidos por 101  intereses del  panioo que ¡;:anó d  gobierno en el dcbarc del cinco de mayo pasado, en cuyo 
caso es  mas wnVl:nicnre. p,ara los inlcrocs del pals. que el conscrvatismo asuma la plenirud del poder público 
y afronte L1  rcspo<IRbitidad histórica consiguiente·  Comuniado del Concejo Muoicipal de Sanliago de CaIi, 
"'prod...:ido por el DillriD MI P-rijirt>, 7 de agoslo de 1948, pp, 1 Y  7. , 
Carlos Andrés Charry Joya 
de un grupo de choferes organizados de la ciudad de Cali. quienes proreitaban 
por las medidas de implanear peajes en  las nuevas carrereras deparramcnrales. 
El origen de tales protestas era la determinación presidencial del? de agosto de 
prohibir la intervención en política por panede los sindic:uos, y la posibilidad de 
declarar inexistente el movimiento obrero a partir de la expedición de sanciones 
que podían implicar la anulación de la personería jurídica; una determinación 
que fue determinante para la profundización de las políticas de contención de 
la acción social popular que las distintas instancias del gobierno departamental 
venlan ejerciendo desde meses anteriores, pero que ahora les permitida tener una 
mayor efectividad. Esto se puede apreciar en el tdegrama que el nuevo gobernador 
colaboracionisca.lsmael Hormaza, le envió al alcalde del municipio de Pradera, 
en donde se  registra la siguiente recomendación a  raíz.  de las  manifestaciones 
populares que se estaban registrando desde hace varios días en Cali. 
Inrorman obreros hacienda Samán, hansc declarado en  huelga 
solidaria con movimienro huclguÍ5lico de CSt2 ciudad  (Cali).  In-
rórmoles que movimiento obrero de Cali  rue  dominado. Como 
Huelga Solidaria son ilegales hágalo saber así a obreros y prcsle IOda 
prOlC'cción n«:csaria:l propietarios de la hacienda procediendo con 
prudencia y tino. Informe.~ 
Hacia el  mes de noviembre de 1946 se intensifica de nuevo el conAicto. El 
día ocho de (al  mes la mayor organización obrera de Cali y la región, la central 
obrera del Ferrocarril del Pacífico, ordenó el  cese de labores y el  paro total de 
todos los vagones y por consiguiente la inmovilización por vía férrea de cualquier 
tipo de carga. La orden, según informaba el  Gobernador al Presidente. había 
sido aplicada de forma inmediata por todos los obreros de la empresa, dejando 
totalmente incomunicado el  transpone de mercancías de Buenaventura hacia 
Cali y al resto del país. Al tiempo que se tomaban estas decisiones, los empleados 
del  sindicato de la Compañía Eléctrica decretaron el  paro de actividades y la 
suspensión de los servidos por dos horas, de modo similar a como lo hicieron los 
empleados de la Empresa de Acueducto, a lo cual se sumó la orden de FEDETAV 
de convocar a un  paro general de trabajadores.  Estas  nuevas  manif estaciones. 
que expresaban un nivel de integración (y por consiguiente de conAicto) mucho 
mayor al registrado anteriormente, estaba haciendo que"eI tráfico de la ciudad 
esté totalmente bloqueado y los víveres no (hayan) podido entrar en la ciudad", 
46 GobC'mxión  del  Vall~ a AIQld~ M  ... nid~  d~ Pr:.dera, Archivo  d~ la Co!xmación del  Valle  IA<.;V!. 
&c"'laria de Gobierno,  11  de .IoePliembrc  d~ 1946 
\ 
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situación que producía un gran nerviosismo en el  gabinete de la gobernación, 
que de modo angustioso pedía ayuda al gobierno nacional.'7 
La  respuesta del  gobierno nacional  fue  inmediata y contundeme: decretar 
turbado el orden público y asignar de manera provisional a un jef e civil y mililar 
que se hiciera cargo de la gobernación mientras se daba "solución" a tan graves 
acontecimientos, tal y como lo explicaba el designado General Francisco Tamayo 
a los  alcaldes  del  departamento en  el  marconigrama del  9  de noviembre de 
1946  .•  1  Ese mismo día el  jefe civil y militar del departamento hizo extensivo 
a los alcaldes  un  comunicado que la  Presidencia de la  República emitía a  los 
gobernadores, en el cual se prohibía "a todas las estaciones de radiodifusión la 
transmisión de toda clase de noticias o comentarios relacionados con ocurrencias 
o sucesos de orden público y movimientos huelguísticos, exceptuando de esta 
prohibición las  informaciones oficiales que sean expedidas por el  gobierno"  .•  ~ 
Esta estela de acontecimientos hacían manifiesta la incapacidad de los sectores 
dirigentes del Valle de atender y solucionar los problemas y conflictos políticos 
que se estaban presentando en distintas zonas del departamento, por lo cual se 
evaluaba la posibilidad de nombrar alcaldes militares en distintas localidades, así 
como lo expresaba el restituido gobernador Hormaza a los respectivos alcaldes de 
Versalles, Caicedonia y Bugalagrande el  14 de febrero de 1947. determinación 
que ya  había decretado días atrás para el  municipio de Ulloa, atendiendo las 
quejas continuas de los conservadores de aquel municipio.so  Al  mismo tiempo 
que se  evaluaban estas determinaciones el  Jef e  Departamental de Justicia,  el 
sefior Jorge SOto,  desde mediados de mes comenzó a sancionar a un número 
considerable de ciudadanos por la "violación del sratu-quo", principalmente en 
los  municipios de Yumbo, Bugalagrande, Versalles, Jamundí, Palmira. Florida, 
Pradera y Cali, lugares en donde persistía el conflicto político entre gaitanistas 
y conservadores.s, 
En  1947 la situación pasó a niveles mucho más conflictivos, por ser este un 
afio electoral. Situaciones de tráfico de cédulas. denuncias de falta de neutralidad 
política por parte de funcionarios públicos y la permanente presencia de alter-
47  GoIx.n:teión dd Vall~  ~ P,~id~nt~  d~ la  R~públiOl. AGV. Sec'elaría de Gobierno, 8 de noviemb,~  d~ 
1946, Cou el golxrnado. 6rnun rodO$IO$ secretarios d~ gobicrno. 
48 "o,mllnócoles que PO' dec,eto 3227 de aycr en la noche, d  Gobierno Nacional declaró 1lI,b;,do el orden 
público en "'lIado de silio dd Departamento .Id Valle yque en virflld de nombrarnienfO hecho por .1««:10 3230 
de ~yct me  he encargado de la Gobernación .Id Dcparr:uncnlo COn  el ar'cte, de Jefe Ovil y Militar". General 
Fr.mcisco Tama)"O Uefe Civil y Militar dd DcI"'.I<lITIenfO dd Valle) a Akaldcs Municip.lles, AGV, Secrelaria de 
Gobierno, 9 de  noviembre de  1946 
49 Gobernación dd Valle a Alcaldes Municipales, AGV, Secretaria de Gobierno. 9 de noviembre de 1946. 
~O AGV, Secretaria d~ Gobierno, Tclcgr.omas, 379, 396 y 430, 7, 10 Y 14 de feb.ero de 1947. 
~I AGV, Sc.:.m.ia de Gobierno, '1;,legrarnas 026J, 044J, 046J, 047J, 048J,  O~IJ,  0~7J y 114J,  11,  12. 14 
Y 22 de febrero de 1947. Carlos Andrés Charry Joya 
cados  entre conservadores y gaitanistas fueron el  común denominador en  los 
primeros meses del año en municipios como Candelaria y Florida, así como en 
Toro, Roldanillo, Jamundí y Cali. En septiembre de este año, más precisamente 
a mediados de mes, en víspera de las elecciones para concejos municipales que se 
realizarían en octubre, e! conAicfO volvería a aparecer con muestras de violencia 
en el acontecer social vallecaucanoY De forma protuberante los conflictos más 
extremos se presentarían en la zona limítrofe con e! departamento de Caldas, más 
específicamente en el  municipio de UlIoa, en donde se comenzaban a perfilar 
la clase de conflictos específicos que dieron origen al  denominado periodo de 
La Viokncia. Se informaba que la  "policía Caldas destacada en Finlandia está 
invadiendo jurisdicción este municipio, llegando hasta esta cabecera en donde 
embriágense con elementos conservadores dándose  luego a la  tarea dizque de 
identificar liberales. Como actitud esa policía es descarada, agresiva, puede pro-
vocarse incidentes lamentables que seríamos primeros en lamentar"y 
Hacía el 4 de octubre, faltando un día para las elecciones. se comenzaron a 
presentar sabotajes directos, de un bando y de otro, al  proceso electoral. En La 
Vicroria, Versalles, Bolívar, El Cairo y Cali, por ejemplo, los delegados presiden-
ciales asignados renunciaron a sus funciones de fiscalización de las elecciones, por 
lo cual el Ministro de Gobierno se vio en la obligación de nombrar abruptamente 
nuevos delegados,  respectivamente,  Hernán  Pérez Correa, Mariano Oliveros, 
José Ignacio Giralda, Hernando A1varez, y Luis Castellanos Arboleda y Jorge 
Zawadzky para el caso de la ciudad de Cali. ~ Mientras tanto, algunos sectores 
de distintas poblaciones pedían el aplazamiento de las elecciones por las gruesas 
irregularidades  presentadas,  así  por lo  menos lo expresaron  tanto elementos 
conservadores como liberales de los municipios de El  Cairo, Toro, La  Unión, 
Viges, Yumbo, Bolívar y Roldanillo. En estos municipios se presentaron serios 
inconvenientes el  día de las elecciones, por lo cual  e!  gobernador implementó 
acciones de vigilancia conjunta de "auxilio" entre los  alcaldes y los  reducidos 
escuadrones de policía de cada localidad, con  lo cual se  pretendía desplegar 
mecanismos de control político a pesar de la polaridad palpable entre algunos 
de los municipios aledaños y entre los distintos sectores de la fuerza  pública. ~~ 
A pesar de lOdo.  las  elecciones  se efectuaron en todos los  municipios del 
departamento, con excepción  de!  El  Calro.  El  escrutinio que  manejaban  las 
autoridades de la gobernación el 6 de octubre eta el siguiente: 
52 AGV.  Sc.:r~l:uía d" Gobi"rno, Td~rama 1513,  13 de septiembre de 1947. 
53  Gobernador  d~ 1  V~II~ ~ Gob.:mador de Caldu . A(;V,  &c~t>.ria d~ GoLicruo,  16  de Kp l ;~mbre d" 
1947. 
54 AGV. Sc.:ra:ula de Gobierno, Ielegrama 170004 d" ocu.bre d~ 1947. 
55  Cfr. AGY, Sc.:"",aria d" Gobi"rno, Idegrnmu 1701  a 1711. 5 de  oclub~  d" 1947. 
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EJ  impacto del 9 de abrll en Cali y el 
Valle: del CaUCl 
Datos clcclOrales  hasta  ahora dan siguiclllcs  resuhados:  Conser-
vadores  en  (reillla y sicle (37) municipios, cuarcnta y nueve  mil 
quinicmos vcimisiclc (49.527);  Liberales  direcrorisras, serema y 
cinco mil dosciclllos nueve (75.209); planchas libcr::I.lcs disidcllIcs. 
tres milnovecicmos siete (3.907); lisra comunistas, novecientos sel-
cilla (970), faltando muy pocos corregimientos. Así la composición 
poJÍlica  de  Jos cabildos hasta  ahora es  la siguiente:  cinco  (5)  de 
mayoría conscrvadora que: son: La Victoria, La Uni6n, Roldanillo, 
Versallcs y Vijcs;  treinta y dos de mayoría libera.!. Los comunistas 
no alcan7 .aron renglón en ningún Concejo Municipal.~ 
Los derrotados en este proceso electoral son paJpables:  los comunistas y los 
liberales "disidentes", es decir, los liberales que=:  participaban en el denominado 
colaboracionismo, además de que se ~ ide n cia también el  rotundo triunf o del 
gaitanismo (liberales directoristas en el comunicado) frente al conservatismo. 
En  el  mes de diciembre de 1947  OtrO hecho signi6cativo demostraría que 
la lucha social configurada aún permanecía en niveles de estrechamiento de los 
ratio! de poder, situación que permanecería n=larivamente estable hasta los sucesos 
del 9 de abril. El 7 de diciembre se dio inicio al Congreso Sindical en la ciudad 
de Cali, evento en el que se barajaron las pautas del juego social y las estrategias 
de interdependencia de buena parte de los sectores que arti6cialmente hemos 
categorizado como marginados, motivo por el  cual dicho evento era revestido 
con "profundas expectativas"  Y A pesar de d Io, el Ministro de Trabajo denunció 
que el  Congreso Sindical de Cali era "ilegal" debido a que la ley  140 de 1937 
establecía que los  congresos  sindicales  en Colombia debían ser notificados al 
gobierno con tres  meses de anticipación, tal y como lo  reportaba el  periódico 
E/1innpo.'"  De todas maneras, antes de su inicio, el  congreso de trabajadores 
de Cali ya era bastante polémico, pues no se trataba de una simple reunión de 
obreros colombianos y latinoamericanos o de un ajuste de cuentas entre la C T.C 
y el  gobierno nacional. Se  trataba también de las  relaciones  entre Gaitán, los 
trabajadores y el  desarrollo de políticas municipales  para el  departamento del 
Valle, que tras las elecciones para concejos municipales se había convertido en 
uno, o quizás, su principal fortín electoral y político, pues para esos días tam-
bién se llevaría a cabo la Conferencia de Municipalidades del Valle, ~e nto que 
contaría con Gaitán como orador principal." 
Con todo, el Congreso Sindical se realizó dejando una huella importante en 
el acontecer social y político de la ciudad y del país. Aquel día se  Il~ó  a cabo un 
56 GoIJ<,rn~do' dd Valle a Minimo de Gobierno, AGV, Xcretaría de Cobit'rno, lekgnma 1715. 
57 Así los apresaba el pnl6dko fonrtUU fn Su edición dd  4 de diciembre de 1947. 
)8 El T ~".~  -i  de diciembre de  19-i7, pp. 1 r -i. 
59 jOrn4lÚ,  5 de dick mbre de 19-i7. Carlos Andrés Charry Joya 
gran desfile que inundó de masas el centro de la capital del Valle, desde el parque 
de San Nicolás hasta la central Plaza Caicedo, en donde tomaron la vocería los 
principales representantes de la FEDETAV, además de los representantes de las 
organizaciones obreras latinoamericanas, como la Confederaci6n de Trabajadores 
de América Latina (CTAL) y la Federaci6n Mundial del Trabajo.6Il De otrO lado. 
en  las  horas de la  noche, las  instalaciones del  Concejo Municipal y luego del 
Teatro Municipal no dieron abasto para albergar a los cientos de personas que 
se congregaron bajo la presencia de Gairán, en donde no sólo de discutieron 
aspectOS  relacionados con  la  situaci6n de los sindicatos, sino que también se 
discutió la necesidad de una jefatura única en el liberalismo, contradiciendo así 
la propuesta hecha por esos días por el periódico El EJpectlldor que consideraba 
la posibilidad de una jefatura dual. Todo esto daba cuenta de las estrechas rela-
ciones de Gaitán con las organizaciones  políticas de los concejos municipales 
del Valle, que tras las elecciones pasadas estaban mayoritariamente compuestas 
por gaitanistlS.  No obstante, en este conjunto de manifestaciones públicas se 
iba consolidando el  propósito de Gaitán de acercar la población civil a la  vida 
política nacional, en una estrategia que él denominaría como de rnistellcia civil, 
con lo cual se daba cuenta a su vez de las  buenas relaciones que existían entre 
Gaitán y las organizaciones obreras del Valle. 
El  miedo a la ammaza popular de los sectores establecidos se agudizaría du-
rante los primeros meses de 1948, especialmente en la ciudad de Cali, en la franja 
montañosa que recorre de centro a norte el  ala occidental del departamento y 
la zona plana del sur, en los límites con el departamento del Cauca, particular-
mente en esta última tras un comunicado equivocado que enviara el  Ministro 
de Gobierno al  gobernador del Valle cuyo destinatario real era el  gobernador 
del  departamento del  Cauca, en  donde se  notificaba  la  intencionalidad del 
directorio liberal gaitanista de Puerto Tejada (por cierto, el  mas fuerte de toda 
la región) de intensificar el conflicto político, en una zona que históricamenle 
había presentado crudas manifestaciones de orden popular.(,1 
Hada mediados de febrero, después de haberse solucionado el  conflicto 
entre obreros y las directivas de la  Central de Cernemos del  Valle que  había 
paralizado a la  empresa,  se  presentaron nuevos conRictos de carácter político 
en la zona montañosa. En  La Cumbre fue asesinado en extrañas circunstancias 
60 El nmtptJ. 7 <k d ;c~mbrc  de  1947, f'4ínl amf21. 
61  El  poltmioo Idcgrama se nprnWI <k  loo .iguieme mwc"" -Por  CfrOf  Mingobicrno ~mc  dirigido si· 
guiente ICkgran~  que tnn$m;to/c fW'I $U conOC;mknfo. Mingobicrno. Bogotá,  IkspcfU~l...,te  comunicánKK/c 
domingo prÓKimo ..:,iliOlcisc PuerlO Tejada manital:oción prot6t:1. ronl  ... Gobierno po' pcro«uóón ofK¡al al 
libcr:olismo según raan caneles mu ...  1cs fijadns por  Dililx  ... l Municip~l. Sab.::mns ronfcrcnciSl:>S  :ocrtecnlacin 
odios eral prensa COn publicacione. tcndencÍO$as. Rogamos su K1'to<ia inl~ni , fin ..... ílcn,., <:OI\Jtcucnct,.. r'"'" 
podrían  p~marse  en  C'SC  lugar. Diconscrv:ulo, Puenn Tejada. Mond ... gón. Giraldo. Vin:asro.  BcnilC"1., Solano. 
Rodr'gua" AGV. Sccrmda de GobiCfno, tc~  216 del 3 <k febtero <k  1948. 
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gran desfije que inundó de masas el centro de la capital del Valle, desde el parque 
de San Nicolás hasta la central Plaza Caicedo. en donde tomaron la vocería los 
principales representantes de la FEDETAV, además de los representantes de las 
organizaciones obreras latinoamericanas. como la Confederación de Trabajadores 
de América Latina (CTAL) y la Federación Mundial del Trabajo.'" De otro Jado. 
en  las  horas de la noche. las  instalaciones del Concejo MunicipaJ y luego del 
Teatro Municipal no dieron abasto para albt:rgar a los cientos de personas que 
se congregaron bajo la presencia de Gaitán, en  donde no sólo de discutieron 
aspectoS  relacionados con la situación de los  sindicatos, sino que también se 
discutió la necesidad de una jefatura única en elliberaJismo, contradiciendo así 
la propuesta hecha por esos días por el periódico El Esp~ctador  que consideraba 
la posibilidad de una jefatura dua1. Todo esto daba cuenta de las estrechas rela· 
ciones de Gaitán con las organizaciones políticas de los concejos municipales 
del VaJle, que tras las elecciones pasadas estaban mayoritariamente compuestas 
por gaitanistaS.  No obstante, en este conjunto de manifestaciones públicas  se 
iba consolidando el  propósito de Gaitán de acercar la población civil a la vida 
política nacional, en una estrategia que él denominaría como de resistencia civil, 
con lo cual se daba cuenta a su vez de las  buenas relaciones que existían enne 
Gaitán y las organizaciones obreras del Valle. 
El miedo a la amenaza popular de los sectores establecidos se agudizaría du· 
rante los primeros meses de 1948, especialmente en la ciudad de Cali, en la franja 
montañosa que recorre de centro a norte el  ala occidental del departamento y 
la zona plana del sur, en los límites con el departamento del Cauca, particular. 
mente en esta última tras un comunicado equivocado que enviara el  Ministro 
de Gobierno al gobernador del  Valle cuyo destinatario real  era el gobernador 
del  departamento del  Cauca, en  donde se  notificaba  la  intencionalidad del 
directorio liberal gairanista de Puerto Tejada (por cierro, el  mas fuerte de [oda 
la región) de intensificar el conRieto político, en una zona que históricamente 
había presentado crudas manifestaciones de orden popular.
M 
Hacia mediados de febrero, después de haberse solucionado el  conRieto 
entre obreros y las  directivas de la Central de Cementos del  Valle que había 
paralizado a la empresa, se presentaron  nuevos conRictos de carácter político 
en la zona montañosa. En  La Cumbre fue asesinado en extrañas circunstancias 
GO  B Tinnj>ll. 7 de did~mbre  de 1947, págill3 cent,al. 
61 El  polémico  \de~~ma  se: apres:oba d~ la siguiell,e malle""  "Por  ~rfOr Millgobierno heme dirigido si. 
p;uiellle Icl~r2ll1a  que Ir:tlllJllflolc pna  su COllocirnielllo. Millsollierno, Bogor~. Respctuosarnmte oomun;clmosle 
domingo próximo YC:rificar:\sc  Puerro Tejada m~n¡f e!l:Kión protesta (OIU!':I Gobierno por  pcr~ución  ofidal al 
liberalismo según  r".an =Id~  mur:a.la  fij~dOil por Dilibcllll MunkipaJ. S:.~mO$  confcrclldSfall  :KT«elltarán 
odio¡ c~  prcn  ... COn publiaciooa 'erKIenciosas. Rng:unos JU  Jd¡Otla inl~nir  fin .,...;tens.. colI~ucnci;lS grava 
podrían  p~nrar¡c  ell  CIoI: lugar. Dicon5<'rvador Puerto ·,epda. Mond",gOn. Gir:a.ldo. Vinasco. Beni'a.  Sobno. 
RodriguCl.~ AGV, Sccraarfa de Gobicmo. rdegrama 216 dd j  de (ebocro de 1948. 
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El  impaclO del 9 de abril t!n Cali y el 
V,dle del Cauea 
el  concejal libera!  Pacífico AbeJla,61 en Caicedonia un grupo de concejales  lib-
erales coordinaron un grupo de rautmcia civil en protesta con las  polÍticas de 
vigilancia impuestas por el alcalde. pidiéndose incluso su destitución y cambio 
inmediato. para Jo  cual  fue  designado por el  gobernador el  señor Leonardo 
Ocampo, quien no aceptó el  polémico cargo.6J La situación en este municipio 
llegó a ser a tal  punto extrema y de falta de insritucionalidad, que el  personero 
municipal ruvo que servirse de un "cuerpo de serenos" que estaba impartiendo el 
terror entre distintos sectores de la población. Este conjunto de acciones estaba 
generando un altísimo "nerviosismo" en la gobernación, pues se temía que los 
denominados grupos de misunda civil se  multiplicaran en otfOS  municipios 
de la zona y del departamento. tal y como ya estaba ocurriendo en CalU"  No 
obstanre. la situación más compleja de estOS días se presentaría en el conflictivo 
municipio de Toro. en donde un grupo cercano de 400 hombres coordinados 
por la policía municipal, portando toda clase de armas, comenzó a atropellar a 
elementos y fami liares de liberales hacia las primeras horas de la mañana del  18 
de febrero, acción cometida tras el destacamento de un escuadrón de la policía 
departamental en inmediaciones del  municipio. ~~ Este hecho fue leído como un 
¡[ropello y una amenaza directa por la conservadora policía de Toro, determi-
nación que disminuiría el control sobre sus zonas naturales de jurisdicción, todo 
lo cual, según lo reportaban algunos liberales del vecino municipio de Versa/les, 
desató la furia de la población conservadora. por lo cual solicitaban la inmediata 
intervención del gobernador y la asignación de un alcalde militar para que aHí 
no se presentara lo ocurrido en Toro.'" 
A fines del mes. tras la designación de un nuevo alcalde para el municipio de 
Versalles que brindara las garantias polÍ/icas para ocuparse del polémico cargo,67 
se reportaron incidentes violentos en el corregimiento de El  Águila (municipio 
de Ansermanuevo) y en el corregimiento de Fenicia (municipio de Riofrío), en 
donde se  produjeron reyertas emre conservadores y  liberales - gaitanistas para 
ser ex.aCtOS- que habían organizado allí la denominada mvlmcia civil. lo cual 
obligó a la detención de decenas de individuos.  La crisis institucional desatada 
por la violencia era tal que el  gobernador Colmenares evaluaba la  posibilidad 
de establecer casas  para refugiados en la ciudad de Cali, las cuaJes acogerían a 
los múltiples desarraigados que estaban dejando los conflictos de orden político 
62 AGV,  ScCle!aria de Gobierno, !dcgrama )12 dd 14 de febrero de  1948. 
6) ACV, S«rc!~rfa de Gobierllo, .dcgran  ... 330 dd 17 de febrero de  1948. 
64 AGV, S«re!arl¡ de Gobierno, lelcgwn.:l.33O del 17 de febrero de 1948 
65 AGV. S«rcnrí¡ de Gobierno, Itlcgrartu.}49 del 18 ck febrero de 1948. 
66 AGV. Secretaria de Gobi<-rno, !degnma 351, 18 de febrero de 1948. 
67 AGV, Sccrcmla de Gobierno, .dcgrama 415, 25 de fd!rero de  1948. , 
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en distintas zonas del departamento, determinación que fue aprobada el  21 de 
febrero por el Cabildo Municipal y que esperaba ser prontamente ratificada por 
el Concejo Mu ni ci pal.~ 
Marro fue la continuación y profundización de lo que se venía presentando: 
conflictos cntre policía y población de uno u otro partido, resistencia civil en los 
concejos municipales, saboteos en los cabildos, seguimiento yeonrrol de agentes 
secretos, ctc. Pero de forma especial, hacia fin de mes, se constata la silenciosa 
conf ormación depolidasdvicas auxiliam, principalmente en las zonas en donde 
los cabildos ylo concejos municipales pretendían efectuar la denominada "sÍit-
meta civil. coordinada por el directorio gaitanista vallecaucano desde el evento 
del pasado 7 de diciembre de 1947. 
Estas eran pues las características del con Rielo social previo a los sucesos del 
9 de abril. en donde se constata  un proceso de incremento  desmesurado del 
conRiefO violento. un proceso en el que las diferencias ideológicas pasaban por 
pendencieros ennamados simbólicos. Se percibe, de un lado. la representación 
de una amenaza permanente. de un miedo generalizado a la agitación popular, a 
la deliberación. como resultado del poderío e1eclOral acuñado por el gaitanismo 
a nivel de los concejos municipales del departamento. Del otro lado se encuen-
tra la conformación irregular de alianzas entre política municipal, gaitanismo y 
movilización  popular (el  Congreso Sindical de Cali  es bastante representativo 
de ello). en donde se guarda un parrón de beligerancia abierta al gobierno. tanto 
municipal, como  departamental y  nacional.  En  estas  acciones  se  registraron 
diversas formas de movilización popular, desde la miJtmáa ávil  planteada por 
algunos concejos municipales, pasando por el saboteo de instituciones desde los 
cabildos. hasta llegar a las huelgas y manifestaciones obreras que paralizaron vías 
de comunicación, empresas y la distribución de combuStibles. 
Hacia los primeros  días de abril, como si  se  intuyera  el  desbordamiento 
desmesurado del conRicro, el  Secretario de Gobierno  Departamental. quien 
por lo demás fue el  principal defensor y promotor de las denominadas policías 
cívicas, el enigmático Dr. Luis Alfonso Delgado. informaba al jefe de seguridad 
departamental de los múltiples sindicados (principalmente por homicidio) del sur 
del departamento de Caldas y del norte montañoso del Valle que aún andaban 
sueltos. por lo cual urgía "obtener su cap[ura".6'J 
El viernes 9 de abril, tras el asesinato de Gaitán, se desataron definitivamente 
los  nodos que concenían el  fluir de la sociedad, dando rienda suelta a aquello 
que por [anta tiempo se había mantenido en los márgenes de esta caleidoscópica 
68 Goo"rn3dor  del Valle a Ministro de Gobierno, AGV. 5«rce>r;3  de Gobierno.  telcgr'lnu 38). 21  de 
enero"" 1948. 
69 l.ulJ  A o"lgado a )efe de  la Seguridad  o,,~rtamen tal. AGV. Secretar(a de Gobierno. oficio  586 del 7 
de abra de  1948. 
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El  impacto del 9  d~ abril en Cali yel 
Valle del Cauca 
composición social:  el  control de las emociones. ocasión a  partir de la  cual 
- parafraseando a Elías- la violencia se salió de  /os marteleJ.  La vida pública se 
volvió el escenario de realización de Jos deseos no alcanzados, como de las más 
hondas paranoias colectivas, de los  modos de representación que desde hacia 
tiempo habían venido construyendo ranto marginados como establecidos.  Pasa-
dos sólo unos cuamos minutos después de las dos de la tarde fue confirmada la 
muerte del líder popular. anuncio que terminó de desbordar la apesadumbrada 
ira del grueso grupo de personas que se había aglutinado en los alrededores de 
la Plaza de Caicedo esperando una mejor noticia. Mientras tanto, un número 
considerable de obreros del  Ferrocarril del Pacífico volcó algunas locomototas 
dejando incomunicada la  ciudad del  resto del  país, al  tiempo que cientos de 
personas provenientes del convulsionado Barrio Obrero asaltaban las ferreterías 
instaladas entre las calles  11  y 13, para armarse y dirigirse hacia la gobernación. 
El gobernador Colmenares, por su pane. salía despavorido de San Francisco con 
la mayor parte de su gabinete de gobierno, dirigiéndose hacia las  instalaciones 
de la Tercera Brigada, en donde se reunió con Rojas  Pinilla para "ultimar las 
mejores decisiones".7u 
Entre tanto, la ahora rebelde y revolucionaria muchedumbre ' se extendía por 
el centro de la ciudad, portando toda clase de elementos contundentes _machetes 
palos y serruchos_ eran las armas a su  disposición, con las cuales se tomaron 
la esración central del Ferrocarril del  Pacífico, la cenlral telefónica y la emisora 
local  La Voz del Val/e,  desde donde "se  impartieron instrucciones  y consignas 
revolucionarias". según lo  informó el periódico El Crisol el  10 de abril.n Acer-
cándose la  noche fue invadida y dinamitada la sede del Periódico del Pacljico,n 
mientras que Humberto Jordan Mazuera y el  resto de dirigentes gaitanistas de 
Cali (entre los que se cuenta a Juan Donneys. Luis A. lofiño. Hernán Ibarrra y 
Luciano Wallis. con el apoyo de algunos comunistas como Alfonso Barberena) 
se tomaban las instalaciones de la gobernación y exigían la renuncia de Colme-
nares. aldempo que delegaban el nombramiento de un alcalde revolucionario 
para la ciudad. determinación que al  parecer trataron de seguir los directorios 
gaitanistas de otras ciudades importantes del departamento. 
Según  reportó  El Relator,  en  Palmira  el  señor Enrique Belalcázar y  OtrOS 
dirigentes gaitanistas se tomaron las oficinas de la alcaldía, pero prontamenre 
fueron repelidos por los soldados del Batallón de Ingenieros Codazzi. De modo 
alarmante se informaba también que en Caicedonia los liberales tomaron presos 
70  EIIMaulf, 12 de abril dc  1948, pp.  I Y  siguicnlCS 
71 Ibid. 
72 El Crisvl,  10 dc abril dc 1948, pp 1 Y ss. V~  lambi~n: Bclancourr, Dario. ~ E1 9 dc abril cn Cal; y cn el 
V..Jlc", cn: Anuario r%mbia/W tk I/moria Sorialy tk la Cultura" 15. Bogotá,  19117, p. 277. 
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a los dirigentes locales del  partido conservador. varios de los cuales  resultaron 
muertos. En Carrago, en la noche del viernes 9 de abril se conFormó una junta 
revolucionaria conducida por el coronel Enrique Gómez, el doctor Arturo Vallejo 
y otros liberales más, quienes organizaron una maniFestación por la  muerte de 
Gaitán, sucesos que terminaron en "enfrentamientos y saqueos desmesurados". 
Para el  12 de abril se esperaba la llegada a Buga del  senador Francisco Eladio 
Ramírez. quien se reuniría con un selecto grupo de líderes liberales coalicionistas 
del  Valle,  con el  fin  de organizar una convención de apoyo al también liberal 
coalicionista Colmenares.7i Entre tanto. la manipulada opinión pública local se 
estremecía con el "infame caso" de una rona que, desde hace mucho,  reprcsen ~ 
taba una amenaza para el orden social  deFendido por los  ~JfabkcidoJ, aún más 
desde que en aquel lugar se organizara un fuerte directorio liberal gairanisra. Nos 
referimos a la interpretación oficial que se hiro de los sucesos del 9 de abril en 
Puerto Tejada. sobre Jo cual comentaba el  ReJator: 
Infame caso en Pueno Tejada: Informaciones obtenidas en fuentes 
que merecen créditO dan cuema de que eo Puerto Tejada un grupo 
de maleantes, con el  aliciente del alcohol. se dieron a toda dasc de 
depm:l.acionc:s desde el vierncsen adelante. UIIO de rales grupos as.Utó 
un colegio de señoritas y perpetuó inicuos atropellos COlltr:l.la digni-
dad de algunas damas. Poco después llegaban patrullas del ejército 
y 1111  .avión rea.liu ba vudos de inspección sobre la parte urbana de 
la ciudad. Fue e lUo nce.~ en esos momentos cuando alguien disparó 
en contra del  avión militar que resultó con un  impacto. Minuros 
más tarde, el  aparato en vuelo bajo, se vio obligado a ametrallar a 
un grupo de sediciosos  que merodeaban  por los alrededores  del 
colegio.  No se sabe con c:xactitud el número de muertos y heridos. 
Los responsables de los vandálicos sucesos de Pueno Tejada fueron 
puestoS presos y conducidos a Cali en donde se espera la  ~cc ió n de 
la justicia militar.  7j 
Esta interpretación de los  acontecimiento resulta altamenre contradictoria 
con la historia contada por algunos de los personajes que los vivieron. lo cual. 
en buena medida, evidencia la necesidad de encontrar relatos alternativos sobre 
La  Viokncia, debido a la  parcialidad de algunas  fuentes que han servido para 
construirnos una imagen de lo ocurrido. Como muestra de ello Se encuentra el 
testimonio de un poblador afrodescendiente de Puerto Tejada. quien  com e n ~ 
taba: 
(  ...  ) ya por la noche. hubo algo de saqueo, eso es así.  Hubo saqueo 
aquí, pero de esos saqlll:OS que hubo sólo pasó un 1l1UenO duranre el 
74 El  /klll/or.  12 de abril de  19"8. 
n EI/Mlllor,  12 de abril de  19"8. p. 6. 
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día, que fue de ese lado del río la Paila. Allá de ese lado, en ese barrio 
hubo un muerto, pero fue por quitarle un builo de arroz, pero eso ya 
fue corre un tipo que estaba robando y que estaban haciendo, eso si 
hubo aquí, de resto, el almacén que mis sufrió en ese entonces fue 
el Daniel Vinasco que era aquí en una esquina de la plaza principal. 
Aquí no había monjas para ese  entonces, esos se dijo que hablan 
violado monjas y que habían cortado las cabe-us de los curas, habían 
quedado por hay,  no eso cra mentira, tcnga la seguridad de que era 
mentira, eso dijeron, eso incluso lo dijo Pinilla en un discurso, en 
el Senado, en un libro, algo de UII informe que paso al Senado, eso 
no fucasi, Ese día si hubo un mucrlO, pOSlcriormemc hubieron dos 
muertos aquí, que llovió harlO como al otro día, llovió la noche que 
estaba lloviendo harto, como esa misma noche, 
y más adelante agrega: 
Aquí, al  día  siguiente de eso, entonces  mandaron la  tropa, vino 
tropa y cuando llegó el ejército, el pueblo pues salió alborotado, pero 
no salió a enfrentase al ejército, sino todo el  mundo feliz  porque 
lIeg¡í el ejército y aquí pues en el ejérciro se confiaba mucho, se le 
tcnía mucho carino, mucho respecto, entonces llegó el  ejército, Y 
entonces babía pasado ullas hacienda que se llamaba la Cciba, por 
ahí y Arquímedes Vivcros, el doctor Arquímedes Viveros, a quien lo 
habían nombrado que dizque alcalde cívico, salió que a recibirlos, 
Ahí en la esquina de los bomberos, hasta el llegó hasta allí, porque 
iba a recibir al ejército, emonces ya el ejército comenzó a disparar 
de allá  para acá,  entonces cuando ya  comenzó a disparar, todo el 
mundo se disptrsó ¡  ... ].76 
4. El9 de abril 
A raíz del asesinato de Gaitán la indignación de sus seguidores vallecaucanos 
era notable y su repudio no se hizo esperar. Como gobernador encargado,Jordán 
Mazuera, en medio del apasionamiento de la junta revolucionaria que se tomó 
la gobernación, expidió el siguiente comunicado, que vale la pena reproducir en 
su totalidad, ya que dicho documento se constituye en sí mismo en un modo de 
representación de un importante sector de la sociedad vallecaucana: 
Con morivo dd villano atentado cometido hoy par las armas oficiales 
en la capital . y en el que cayó inmolado el Jefe Máximo de la democ-
racia en Colombia, el concejo municipal de Cali, representando al 
pueblo del Valle, se constituyó en juma revolucionaria del gobierno 
76 El1IrcviS{3s 1 y 2. Puerto  Tejada, 27 de noviembre de 2003. O r, Charry, Cario.!, lo$Juuso,J¿9drabriltk 
1918 m Cali: Iimi"alidAd, mtnsfo'>JIariDrte!',M p"""sodal  m  ~/V"lIuM  Gtur(l, (/928-1949), Cali, Universidad 
dd Valle, Facultad de Ciencias Socialcs y Económicas, Maestría en Sociología, 2005. l 
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y me designó como gobernador del dcp:HtameTUo. La misma junta 
nombró al Dr. Luis Angel ToñílO como alcalde de la ciudad. 
En  nombre de la  jllma  revolucionaria del  gobierno instalada en 
Bogotá y que preside el  Dr.  Dado Echandía, y en mi  calidad de 
gobernadordcsignado por la junta revolucionaria de Cali para pedirle 
que como homenaje póstumo al  doclOr Jorge  E1i&er Gaitán. se 
apreslc con decisión y coraje a las bandadas asesinas que en un acto 
que enlula a Colombia, sacrificaron al caudillo del  pueblo. 
Pido al  pueblo CSfn atento a l:Ios voces de los jefes dellibcralismo, 
que no se dejen desconcertar por las nOlidas falsas propagadas por 
los conservadores desde Bogot~, y que teng:m la conciencia plena de 
que el  movimiento revolucionario esd triunfanlC en todo el  país. 
La junta revolucionaria de gobierno contro l~ todos los sistemas de 
la administración, las vías férreas, las carretens, las comunicaciones 
todas y los organismos del gobierno departamemal y municipal. 
El ejército y la policía se han sumado !OIalmcnte a nuestras causas. 
La democt:lcia está en peligro, pero el pueblo sabtá defenderla con 
el sacrificio suyo para ejemplo de la humanidad y de la hislOria. 
Humbcrto Jordán Mazuera.77 
Pre~ ntar los sucesos del 9 de abril como  motines espontáneos de sastres, 
chóferes, venteros y peluqueros, o como una lucha d~  clases sociales,?" es reducir 
el espectro de factores relacionales y los procesos que se estaban configurando a 
nivel regional. Es oscurecer los procesos y estrategias de organización y cohesión 
social de los grupos en cuestión, desvirtuando d carácter simbólico de los acon-
tecimientos. Cabría preguntarse, ¿por qué la principal acción de los gaitanistas 
locales fue la de tomarse la gobernación, nombrar alcaldes y autoridades civiles? 
(Es que acaso dichas acciones no representaban la necesidad de estos sectores de 
generar poderes autónomos a nivel político y administrativo. en una estructura so-
ciopolítica centralizada que impedía la emergencia de nuevos y renovados poderes 
regionales, situación que por lo demás terminaba favoreciendo y cohesionando 
por arriba a exclusivos sectores de la sociedad, en detrimento de otros? 
Era esto, precisamente, lo que ingenuamente desconocían Jordán Mazuera 
y los demás dirigentes gaitanistas locales. pues en Otras esferas de la sociedad se 
estaban tomando decisiones mucho más silenciosas pero de alta efectividad tras 
las prontas comunicaciones telefónicas entre Laureano Gómez con Hernando 
Caicedo. de éste último con Rojas Pinilla, y de Rojas Pinilla con Z'twadsky. A 
través de estas comunicaciones se construyó "un pacto implícito de respecto y 
cooperación entre conservadores y liberales que apoyaran al gobierno de Unidad 
Nacional".'1 en  una extraña conAuencia de  intereses  económicos,  políticos  y 
17 R.r:luor.  10 de :abril de 1948.  ¡dgi~  central 
78 Cfr. Bct:mcoun. 09. G I. p. 285. 
79 Entrnisl2 con Clara Zawadd,y. Cali. julio 11 de 2oo). aro  Dlarry. Op. GI. 
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militares, en una situación similar a la descrita por la sociología norreamericana 
de mediados  del siglo  XX  cuando hacia referencia a la conformación de una 
elite del poder. so 
Los sucesos vistos desde el despacho provisional de Colmenares. quien acaso 
estaría sentado en el mismo escritorio de Rojas Pinilla, narran una historia bien 
distinta. Según lo reportó días después El Relator, desde allí Colmenares: 
.. ] dictó el viernes a las tres de la tarde en acuerdo con d comando 
de la brigada. un decreto por el cual se prohibía la yema de licores. 
Horas más tarde, en desarrollo del decrcto nacional sobre turbación 
del orden pllblico, fue dictado en Cali por el gobernador Colmenares 
DUO, por el cual se prohiben manifestaciones públicas, la agrupación 
de  mas de tres personas, lól.  circulación de hojas volantes, impresos 
de cualquier naruralez.a, y periódicos sin el visto bueno o censura del 
gobierno, irmalado éste en el Comando del  Batallón Pichincha." 
AHí también alcanzó a emitir, en uso de susfocultades legales, un decreto cuyo 
artículo único determinaba "Nómbrase al  Capitán Marcos Arambula, Alcalde 
principal del municipio de Palmira»,I~ decreto que además era firmado por Luis 
Alfonso Delgado quien hizo pública la determinación. Esta clase de disposiciones 
se extendieron por todo el departamento desde el  10 hasta e11 5 de abril, una vez 
que el ejército recuperó las instalaciones de la gobernación en inmediaciones la 
Plaza de San Francisco a la media noche del nueve. EllO de abril los municipios 
en los que fueron nombrados militares como alcaldes fueron Caicedonia, Sevilla, 
u rsal,  La  Cumbre, Jamundí,  Bugalandrande,  Riofrío, Candelaría,  Bolívar,I' 
Tuluá y Andaluda . ' ~ Para el día  I1  los  municipios  militarizados eran Guacarí, 
Cartago y Bue n avc ntura, '~ y así sucesivamente hasta alcanzar la casi totalidad de 
los municipios del departamento. Estas medidas complementaron las ya tomadas, 
como la prohibición de cualquier manifestación popular. el estado de sitio, la 
habilitación a los nuevos alcaldes militares de formar escuadrones depolicía cívica, 
la expedición de salvoconductos para la movilización intermunicipal, la censura 
de prensa y telégrafos, además de autorizar también la realización de allanamien-
tos domiciliarios a cualquier hora "si la autoridad militar así lo consideraba".86 
Mientras que se creaba una junta de inspección de los daños dejados por e19 de 
80 Cfr. Milis. Charle! W" lA r/i/t MI poiÚr.  México. FOlldo  d~  CuI IU.~ ~ronóm i"" ,  1987. 
81  El Nrldwr,  12  d~  ~b.il d~ 1948, p. 6. 
82 AGV. Sec""aría de Gobierno, d«'(1o 404 dd 9 de ~bril de 1948. 
83 AGV.  Sc:crc'a r í~ de Gobierno. d""""o 405 del  10 de ab,il d~ 1948. 
84 AGV. SCc .... wía de Gobierno. dec~os  406 y 407 dd 10 de ~bf ¡ 1 de 1948. 
85 ACV. Sccrct.alÍa .le Gobicrllo, decrelO 413. 414 Y  4 15 del  11 de abril de 1948. 
86 AGV. Sccrer,uía de  Gobi~rno, de.:r~,o 409 dd 10 de abril de 1948. Carl05 Andrés Charry Joya 
abril en Cali,31 en los días subsiguientes fueron despedidos varios trabajadores 
públicos, principalmente los maestros que según la gobernación habían "tomado 
parte acdva e incitado los movimientos subversivos contra el Gobierno Nacional 
legítimamente constituido"." 
En este sentido cabría preguntarse  también, ¿cómo y por qué los sucesos 
del 9 de abril en Cali y la  región del Valle del Cauea pueden ser interpretados 
como  una situación liminar?  ¿Existe.  en  principio, alguna relación entre  lo 
acontecido e19 de abril y este modo de interpreración? Si bien desde los inicios 
de 1946 se habían advertido cambios  importantes en los equilibrios de poder 
entre sectores sociales, expresándose, de un lado, la configuración de un grupo 
de miJuncia cillilfuertemente ligado a la figura deJorge Eliécer Gaitán, también 
se presentaba una tendencia que pretendía cambiar la balanza de equilibrios de 
poder hacia el lado de los grupos tstab/«ido$, a partir de la conformación de las 
denominadas polidaJ cíllj(aJ y del seguimiento y contención de la acción sociaJ 
popular. Todo esto produjo mayor distanciamiento y estigmatización, elevando 
de forma increíble los niveles  de mmziuad  inJlttntán~a entre  individuos  y los 
grupos y sectores sociales que éstos configuraban, acciones que, por lo demás, 
desbordaron  el  ámbito de confronración natural entre los  partidos  políticos. 
Algunos elementos adicionales son bastante valiosos para ilustrar esta situación, 
pues se constituyen en un material indispensable para esbozar los modos de rep~ 
resentación reproducidos a partir de los acontecimientos. De una parte se tienen 
las novelas y cuentOs que fueron construidos a partir de los acontecimientos, de 
la otra está otro modo de ficción: la caricatura."} 
Empecemos por uno de esos modos de representación: las ficciones literarias. 
Después  de  SO  años  el  escritor Jotamario Arbeláez..  en  una compilación  de 
cuentos, dedicó un espacio a la narración de los sucesos del 9 de abril en Cali, 
desde la perspectiva de lo que él era en ese entonces: un joven de estrato medio 
cuya familia expresaba una arraigada tendencia liberal.  La corta pero elocuente 
87 AGV, Sccmarla d( Gobierno, d«n:IO 422 dd  13 M abril &  1948. 
88 AGV, Secrnarla de  Gobi~no , d«n:ro 427 dd 14 d( abril de  '948. 
89 En  rebeión  a la  función simbólica de las ficciones comcnlÓ  Norben  Eli",,:  "f'or supuesto, no sicmpr( 
se puede decir en un d(ICTnlinado estadio del  d~rollo  cu.iJn {uturOS.!On posible. y cu"le. imposiblcs. I'cro la 
i"Ymción Ik lilluros improb>bla: o imposibles (n forma de utopi"" también puede cumpli, alguna función. Al 
igU3l que: las docripcioncs de fulUros posible., dlu  IOn nprcsión M los sueños, <ksros y ICfTIOtCS de los hombres 
m un Ml(lminado pe:nodo. Quisi(ra indicar bn:~mcn«qué(!IIio:ndo por utopía o mejo,. en q .... ""'epción Cm) 
que se: suele ffllplc:or eslc lénnino y, en consecuenáa, JOb.e que voy a lrollar.  U~  ulOpra es  una rcpn:KllIación 
fanrasios:a de una sociedad, qU( contiene unas  propuesras de .!OluciÓn a una S1'rie de pmblem"" sociales aún 110 
.aucha.  Puede {ralarse d( un""  i~nes  de$Cablc$ ramo como inde<c:obles.  En  una Ulopía  I~mbi~n puednl 
conRuit simult::lncamcnl( deseos y pnadillas. ",, 1  ... lanlO, W ulopras d( generaciones pasadAS  punlcn K'rvi. a 
IIIS dc:scendi(ntes come> un indicador fid, aan:wlo, d( las angu.IIiu y espcranus, d( los anhelos y w  pesadilw 
dcsus truJ>Of anCC'llrales. de los anhelos soáaks, los grupos cureoso de género, e indusi~  de n:Kiones Cilleras". 
Ella, Norbc:,., ·éC6mo punlcn las  Ulopí  ... citnlrha!. y litcrarias ¡nRuir .!Obre el futurot, en: Rf,JIrarilI"n,,, 
prrxrw.  Bogoci. Utópicas Ediciones,  1998, pp. 16-17. 
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narración d e.~cr ibe el  transcurso de un día normal en el que la familia se reunía 
para almorzar; padre. madre,  hermanos, el  río,  la abuela y él,  que acababa de 
"Uegarde un partido de fútbol en el pasajeSardi, luego de las clases de la mañana" 
(panido que por cierro su barra de la calle 20 había perdido con  la barra de la 
calle 22).')" La abuela, que se disponía a servir los alimentos,  prestaba atendón 
a las  noticias del medio día que reproducía el  radio ubicado en la cocina, y en 
medio del barullo de las múltiples conversaciones apareció un grifO que enmu-
deció a todos los presentes: "¡Hijueputas! ¡Mataron a Gairán!".91  Inmediatamente 
todos soltaron los platos que esperaban ser servidos y Jorge, el hermano mayor 
de Arbeláez, corrió a su cuarto "a cargar la escopeta de cacería", mientras que la 
radio informaba de forma incendiaria que "el pueblo se ha sublevado"  .9l  Adelfa, 
una de las  presentes. corrió a "prender una veladora que coloca en el suelo, fr-
ente al  retrato del hombre que era un pueblo"  .9) Después de algunas discusiones 
entre los hombres de la casa sobre qué hacer y teniendo claro que la "muerte del 
Negro hay que cobrarla con la guerra contra los godos", el  padre de Arbeláez 
reAcxionó sobre la suerte de un viejo amigo conservador y creyendo que muchos 
liberales enardecidos cometerían los mismos actos que imaginaban - cobrar la 
muerte del  Negro  Gaitán- , decidieron  montar "[  ...  ]  veloces la camioneta y 
fueron a rescatar al  amigo. a quien encuentran debajo de la cama [  ...  ] lo sacan 
y trasladan camuAado a la casa del doctor Rosales. el homeópata liberal a quien 
todo el mundo respeta".'" 
Entre tanto, el joven e inquieto Arbeláez, con un grupo de amigos de la calle 
20, se unió a la  turbamulta que enfurecida salia de la Plaza de San Nicolás y se 
dirigía a la  ferretería Torres y larres. "donde el  mismo propietario grita en la 
puerta de su negocio blandiendo machetes y hoces:  ' Liberales ¿quieren armas? 
¡lomen armas!''', herramientas que prefirió repartir para evitar un saqueo.9S  A 
Arbeláez y amigos les  correspondió usar un yagatán que no podían controlar 
bien. Armado, en medio de la masa, del alboroto y de la excitación, Arbeláez en 
su corta comprensión de los acontecimientos se preguntaba si "¿[ ...  1 no será que 
los de la barra de la  22 son conservadores?", quizás para cobrar la derrota del 
parrido de fútbol del medio día de la misma forma ridícula como solucionaban 
los problemas los hombres mayores. Poco tiempo después, la turba que pretendía 
derrocar a Colmenares y en  la que estaban inmiscuidos los jóvenes  amigos se 
90 A.kláC'Z,  JOIallla,io "iMawon a Gaic:ín!" ~n: Nitda  ~  P'lra ¡ümpn, Bogoti. Aguila., 2002, p. 77. 
91 Op. Cit.  p. 78 
92 lbi.!. 
93 lbid. 
94lbid. 
95 lbid. Carlos Andrés Charry Joya 
disolvió  tras escucharse el  rumor de la  proma reacción del ejército que tenía 
"severas  instrucciones del coronel  Rojas PiniUa de disparar a matar".'*' Al hnal 
de la tarde y luego de escabullir los  múltiples obstáculos y los francotiradores 
que se instalaron en las (arres de las iglesias, Arbeláez logró volver a casa con la 
abuela. Allí se reunió de nuevo con la familia, en medio de los encontrados sen-
timientos de los hombres de la casa que no logran cobrar venganza alguna. Una 
vez reunidos todos y sin "bajar el volumen del radio con notidas del Bogotaw, 
{  ... ] con los ojos en llamas, todos empezaron a rezar el santo rosario".11 
Todas estas manifestaciones expresan las complejas dimensiones simb6licas 
adquiridas por la acción social durante este periodo de efervescencia colectiva, 
y dan cuenta de los niveles de numütnd  imtantán~a que se  habían gestado a 
partir de la muerte del líder popular entre los grupos que artificiosamente hemos 
denominado como eJtabkcido!y marginado!. Pero también evidencia la existen-
cia de orros climas de solidaridad social y psicoemocional,  como es el caso de 
la amistad o el  p~stigio que superaba los radicalismos políticos, e igualmente 
reA eja la inestabilidad misma de las acciones que no tenían claro el destinatario 
del conflicto «(los "conservadores" o los "liberales"?). Sin embargo, los hechos no 
se quedaron sólo en eso.  Como lo expresa Carlos Mayolo en arra compilación 
de cuentos e historias ~gio nal es, Jos sucesos del 9 de abril en Cali sirvieron para 
evocar la toma ocurrida en 1876 por el denominado Negro Peña, un combatiente 
del  liberalismo  radical del siglo XIX que, según reza  la leyenda, había sitiado 
a Cali en compañía de un  nutrido grupo de ex~esdavos, dejando la ciudad sin 
víveres,  golpeando y amedrentando la integridad física y moral de hombres y 
mujeres. Estos hechos habían quedado grabados en los temores más profundos 
que le daban forma a la memoria colectiva de las más respetadas familias caleñas, 
expresiones psico-emocíonales que aparecieron de nuevo a raíz de los acomec-
imientos del 9 de abril, taJ  y como lo recreó el mismo Carlos Mayolo: 
Me comaban que cuando los liberales, a manos dd negro  Peña se 
tomaron a Oali,  incendiaron  e hicieron  anopcllos. Se  metió  un 
negro con un caballo a la casa, se lo aventó a mi lararabudo y lall1.ó 
el  macheta1.O  a marat  ...  Nosotros  ~ramos conservadores,  nos lo 
habían inculcado 1  ...  1 Una tarde, en un radio de pie - que todavía 
cOflservo- ,estaba toda mi fam ilia arremolinada alrededor: habían 
matado a GaiTán  y afuera, cn la calle,  la negramelHa lilx:ral  vocif-
eraba e incendiaba casas. Yo estaba muy chiquiTO, ¡xro recuerdo que 
mi papá con su esco¡xta en freme de [a puerta de la casa, mientras 
96 Op. Cir. p. 79. 
97 lb;d. 
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afuera se oían voces buscando mechas para los tacos de dinamita y 
así explotar la casa.~a 
Fue este  panicular mecanismo de representaclon (el  estigma) el  que fue 
utilizado y exagerado por el  humorístico semanario El Galo, cuya dirección y 
comité editorial estaba compuesto para aquel entonces por un grupo de conser-
vadores radicales:") En su edición dell? de abril, luego de haberse "apaciguado" 
los ánimos y de haberse reconstituido el  gobierno departamental. aparece en 
primera página una inmensa foto de un gorila (ver forografía 1) que, en palabras 
de los edifOrialistas, representaba al  nuevo director del periódico tras los hechos 
sucedidos. Con esto se pretendía ilustrar de forma exagerada (como ocurre en 
[Oda situación liminar) las cualidades simbólicas y fenotípicas de las personas que 
trataron de tomarse el poder; situaciones en las que por lo demás reluce no sólo el 
sectarismo político que marcó a la época, sino que exhiben los valores culturales 
que dieron forma al  proceso de cambio social que ha venido siendo descrito: 
valores, emociones y modos de estigmatización que se manifestaron con toda 
violencia durante el 9 de abril. Al respecto comentaba el citado periódico: 
Para la actual emergencia y miemas dura el estado de sitio, hemos 
designado para nuestra redacción lo que se llama un perJona/ fiuru, 
compu~to  por emillemes ciudadanos de todos los partidos, especial-
meme del partido de Puerto Tejada. El jefe de redacción es el cabal-
lero que aparece en esta misma página, llamado especialmeme por 
nosorros a la simpática población caucana, en donde la revolución 
logró grandes conquistas culturales,  eOIl singularidad la  de  haber 
cometido las más grandes haza rias comra el personal blanco. 100 
En la edición de la siguiente semana, El Gato reproducía la foto de un chim-
pancé e1cgamemente vestido de frac  (ver fotografía  2), que representaba a el 
ahora ex-director del semanario. en donde de nuevo se exhibe la interpretación 
98 Mayolo, Gorlos. ¿Mamd, qul hag"'. &god. O""ja Negra. 2002. Se ciun aparles de 1 01$  p;;ígin01$  20, 22 
Y  23. 
')') Sobre lo eual  comenuba dnicamcnte la .:tIiloria! dd  I"'riódico en  la edición  dd  3 de abril de 1948: 
"IX viclOria en victoria. El  conserv.uisrno va  de  victoria en viClOria.  hasta b consolidación dd podn. Sc dice 
que somos minorla, p'fO es<) el diablo que lo entienda. &u bien. SomOO'  minoría. p'ro .:$tamos arriba. Algún 
edebKcscrilor dijo que es mejor estar en minoría arribaqu~  ~n mayoriaabajo. 1  ...  ) Los parlidO$ políticos son. en 
paises como el nuesuo. mayoriacuando están en d gobierno y minoría!; cuando .:$cin fuef2 d~ il. No podríamos 
aplicarnoslo.  pero la verdad es esa.  [  ... 1 le damos al  doctor G;¡jtan  la gabela que quiera.  Le dejamns IU gente 
y no  le vamos a quir:u la garga",a par:l que grite todo lo que quiera. También  lo aurori'.amos para que c:ch~ la 
picdr:. que le !,rovoque. &1:11110$  ~n d  gobierno y ~  hasta. Ln d~m:4 'pal' ga!O~. 
lOO  El Ca,,,,  17 de abril de 1948. pjgina cenital. Además en  ~ I  pi~ de  fo(O ,Id  gorila aparc:cí. la siguiente 
adar:.ción adicional,  ~ En viSla del actual ~tado  de cosas  nOS hemO$ visto obligadO$ a nombrar un diKC10r  que 
esté a tollO  eOIl  l. silUaciÓn. A tal fin,  I~ jUnla diKCliva de EL GATO pidió a l'ueno  ' I~jada esta bello e;c:mplar, 
de la familia de los  annopomorfo~ .  para que ra'mpl:U:lfa en la dirrcción al  doctor Frisco ("r:",ósco Gon  •  .íles), 
q "i~n se: encuen!f2 "SCOudido". r 
I  Carlos Andris Charry Joya 
que jocosamente hadan algunos sectores políticos de la ciudad sobre los sucesos 
del 9 de abril  y,  de modo encubierto. sobre las cualidades fisicas y morales de 
los integrantes de los sectores sociales populares. El  pie de foto reproducía las 
siguientes palabras: 
El colega que se:  hi7.0 cargo de la dirección de  El GalO dmallle los 
sucesos dd 9 de abril, uaído cspccialrncllfc de Pueno Tejada. nos ha 
pedido que protestemos a su nombre por el toque de queda. (Nótese 
que el ex-colega st fue de CaJi un poco más civiliz.ado).'O I 
De esta manera el proceso social descrito da cuenta de una dinámica social 
guiada  por la  exacerbación de las  tensiones  (pulsiones  si usamos el lenguaje 
psicoanalítico), fundada en  un sentimiento de amenaza permanente al ortkn 
social. que promovía altísimos niveles de desconcierto y zozobra en los sectores 
sociales dirigentes de la  región. Todo esto evidencia una particular manera de 
relacionarse, aquella en la que los niveles de mnnutad  imtantdnea operan como 
elemento constitutivo del orden social, en donde unos sectores de la sociedad se 
arrogan ser los guardianes de un orden social establecido (lo cual los hace sentirse 
y verse como superiores), frente a otros que desde las  m3rgenes de ese  mismo 
orden esperan  modificar a su favor  una parte o  la  totalidad de las  relaciones 
sociales; sectores de la sociedad que,  para efectos  puramente analíticos fueron 
dpificados como marginado!. 
Es por estO que los sucesos del 9 de abril en Cali  yel Valle de Cauca fueron 
altamente funcionales (como artefacto simbólico) para "¡nvisibilizar" la acción 
social popular, profundizando de esta manera esa última tendencia hasta llevarla 
a los niveles necesarios para propiciar un vuelco en las relaciones sociales.'ru Sin 
lugar a dudas fue ese el  mayor cambio figuracional del  país y de la región en la 
primera mitad del siglo XX, configuración social del poder que afectó de modo 
determinante el desarrollo social de la otra mirad. aún más cuando para muchos 
sectores sociales la principal forma de expresión de la acción social popular, la 
101  El Gttlll, 2. de abril de  19<18, p. 7. 
102  Hechos  pos~r i ol"<:S, como la  mas:..c.c en  la  Casa Libcr:¡]  ~  <><;Iub",  de 1949, en la que fue  vilrne",e 
asesinado un grupo de rd"ugiados desplaudos po' la viokncia. JOn  un~ m,,"lra fc~nlC de tal modo de lig<l' 
ración JOda! y de la poJrlica de poKilicar;ión addVlI:ada por los gobcm~n .cs dqmtarncntalcs, ~  csrccw por el 
b  .... -eanistJ.  Nirol~ Bor.ero Olam). 
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El impaclO del 9 de abril en Cali yel 
Valle del  CaUCl. 
denominada rtSÍ!uncia civjl, además de ser un delito, era considerada como el 
móvil y el origen mismo de La Violmcia. 'OJ 
Para el caso de Cali y la región del Valle del Cauca, el gaitanismo, a través de la 
resistencia civil. fue una forma de cohesión social que elevó el carácter político y 
simbólico de la acción social popular. generando un proceso de empoderamienro 
de los  espacios  de discusión  pública.  En  estos espacios  no s61 0  participaban 
obreros  y población urbana, sino  también  importantes sectores  de población 
semiurbana y campesina negra, llegando incluso en algunas ocasiones - como 
fue el caso de los corregimientos de la zona aha del  municipio de Jamundí - a 
integrar a miembros de grupos indígenas de la región.  De aUí el  miedo de los 
sectores  dirigentes, pues dicha estrategia  de cohesión social  tuVO  un  impacto 
determinante, aunque en un cono ~riodo (I946-1948). 
Es por ello que las siguientes reflexiones que hiciera un destacado personaje 
de la vida pública  regional sobre lo acontecido en aquella época deben llamar 
la atención sobre  los hdbitoJ  d~  pmsamimro que los científicos sociales hemos 
construido en relación al periodo de La Viokncia. pues en el trasfondo del con-
Aicro eOlre y al imerior de los partidos. como entre clases sociales, se encubrían 
complejas formas de exclusión  racial y cuhural,  las cuales se  mimetizaron  de 
manera aparente en el conAicto bipanidistaj formas de representación del otro 
que deben ser de utilidad para explorar nuevos campos de investigación socio-
histórica.  UI4 
ElHrcvistador:  ¿En  ese  entonces existía en el  Valle del Cauea  una 
relación, pues no sé si directa o no, de "ncgro
H  igual a "gaitanis{a", 
por ejemplo? 
Emrcvistado: A ver ... , sí, si se puede afirmar eso, porque era como 
ulla especie de marca dis{ilHiva, de kitmotiv. de la gellle, de ellos, 
no puede haber negro que no sea gairanis{a, es más, los wrb.ayisl3S 
le decían despectivamellle a los gairanistas en general "negros" sin 
que fueron  negros,  muchos de los líderes  liberales,  de  los  líderes 
10) Alí por ~. ffiCnns lo consideraban los ediloriaJisc:lS del Dwritl rkl PMijia, dirigido por los hernunos 
Guillermo r  Juan Batrero Olano, quienes cllegóricomenre ;JirmWn:  - I~ Resislencia Civil es la causa de la Voo.-
klKia en el Yalk del c.uca. Dirulivas  sU~!ernas liberaks Km bs relponsablcs. FJ gobiemo d~tam<:flw  csci 
rauelro a dd'nMkr el tOO«> <k la ...  "",id;.d de eiertOf abiklO'l. dijo d dOCtQl' Osar Tulio Ddgado  <:fI su alnotdi-
natia i"Ie  •  ...:nción de are. en la asamblea.· Y  añ~í;u> :  ~ Dijo  d ¡;ccretario de gobierno que rQil/eJKi.a, civil empieza 
ro' <luilll,kd  sobresueldo:ol olaIde, disminuirk el ~rsonal  r,u5~nd(r a la policía. Sin la vigilancia de losag-rntes 
..lela autoridad ~  ,,,«ipita a los munici" ios al  ~Iigro del oondalajc. Es alH donde IlIdia,  honorables dipulados. 
'a Yiokncia que esd (nseñOleando en el Valle del Cauea". f)il1ri(uk! Pl1rffiro,  '1 de diciembre de 1949, ¡ñgina 
C ellll1ll. 
104  Pan. una ¡merprelación aproximada del  impacto cOn!emporinft) de tos !elaciones fOCio-rxiales en la 
vida urbana de Samiago de Cali st pllCde consultar. Churr, Carlos, -Blanco corriendo, atleta: negro corriendo, 
IlIle,a. Sq;tcgxión r  stat\lS racial en Sami~  de Cali. Un ;u>;ilisis npcrimenw desde la m.wa a lóIS dinin1i<2$ 
de rcprotluo;:ión fOCiocuhural de la dudad".en: ~lJisIINA"troJNWtí"  yAl'tfu~  no. 14. Bopt2, Uni~nid:o.d 
de los AndQ, [Hp:u-Iamento de Antropología. MarIO de 200). Carlos Andrés Charry Joya 
gaitanislas eran rubios ojiazules, por decirlo de alguna manera, pero 
pues  así  les  llamaban, negros,  era un termino  peyoralivo, era  Lln 
fenómeno palpable entre rurbayistas y gaitanistas, los amigos míos 
que eran rurbayisras se ell:prcsahan en unos t~rmin os horribles, pero 
horribles, una COSOI  ¡ma tinal. era  una guerra a muenc, era  verdad-
eramentedcsagradable, porque en una reunión social perfcctameme 
podrían estar mezclados pero al final los turbayista.5 y los gaitanistas 
terminaban separados y no se hablaban. era duroC$O,  l1lás duro que 
de cualquier c:nfremamicnto conservadores vs. liberales que poste-
riormente uno hubiera visto, porque tambi~nlos he v i sto." '~ 
05 EnlrMsu. It J, Cali, julio 1  S de 2003. Clurry. Carlos. JAn $NfflM ,M  9  tI~ tlbril ~  1918 ni úli: /¡Mi·  "'y trtllliformadonN ~I  poda suria/ ni  ~l ValIdA úura, (1928·1949). CaH, Universidad del Valle. faculrad 
~cial Sociales y EcunómicaI. f>hn t,b en Sociologia. 2005. 
I. E.:  El  afltC';O' 1""10 es uua ,·cu;ón ,("Viuda de algunno  de IU5  an~ li iis consigll:Wos en el  trabajo, -[..os 
" dcl9 de abri1  de  1948 cn Cal"  liminalid:.d y tr2flSfo,maciono:s dd  pode, 5lXial nl el Valle dd Ca"",", 
· 1949)", Cali, Univ'tuidaJ del Valk, facul",d de Cicnci~  Soci;Úcs y Ecooómie». Maese,ia en Sociología, 
Una pritm:ra vcnión a¡,,"u>óen el MU:lfioColombiano<:k HiJlOlia 50cbl yde b  Cultura (ACHSO no. 
>goti. Universidad Nacional de Colombia. Drpuun>ento <:k Hiuoria. 2006. 
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